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Llamamiento

del PARTIDO COMUNISTA

(bolchevique) de la U.R.S.S.
a todos los electores soviéticos

TITO V SU BAilDA, PERFIDOS EnEMIGOS DEL PUEBLO ESPADOL
E

l L proceso seguido en Hun-

. gría en septiembre de 1949

^ contra la banda de espías

y provocadores encabezada por el

traidor Kajk ofrece un abundante

caudal de aleccionadoras experien-

cias, no sólo para los comunistas,

sino para todas las organizaciones

democráticas y progresivas de ca-

da país.

En ese proceso, como en el se-

guido posteriormente contra el vil

provocador Kostov, han sido pues-

tas en evidencia con extraordina-

ria claridad las maniobras de los
imperialistas anglo-americanos, que

sirviéndose de sus agentes titistas,

antiguos agentes de la Gestapo,

trataban de destruir los regímenes

de democracia popular desde el in-

terior, restablecer en los Balcanes

regímenes reaccionarios y crear

con ello las condiciones favorables

a una nueva guerra de agresión

contra la Unión Soviética.

Ambos procesos ban demostra-

do, sin dejar lugar a dudas, la

existencia "de un peligro real de

guerra, emanando de los círculos

imperialistas angloamericanos. Pe-

ro han evidenciado también, que

los planes de los incendiarios de

guerra pueden ser destruidos; que

la guerra puede ser evitada, si los

pueblos luchan decididamente por

la paz y la democracia; si todas

las fuerzas progresivas, y especial-

mente la clase obrera se unen y

están alertas y vigilantes para ce-

rrar el paso a los agresores.

Los imperialistas saben que los

pueblos no quieren la guerra y que

la odian. Y no pudiendo declarar

abiertamente sus verdaderas inten-

ciones por temor a que los millones

de hombres que aman la paz se le-

vanten violentamente contra ellos,

se esfuerzan por penetrar alevosa-

mente en el campo de los parti-

darios de la paz y de la demo-

cracia, apoyándose en lo más vil

y despreciable que existe en cada

país; sirviéndose de los asesinos

de su propio pueblo; de los Judas

que vendieron la sagrada causa de

la independencia y de la libertad

de su patria, de viejos agentes po-

liciacos como los Tito y los Ean-

kovich, los Djilas y los Kardelj,

los Eajk y los Kostov.

El proceso Eajk-Brankov en

Hungría, ha tenido para nosotros

españoles una importancia parti-

cular. A través de él, hemos cono-

cido que, después de haber sido

comprobados en el trabajo de pro-

vocación, con la realización de

monstruosas delaciones en sus pro-

pios países, muchos de los que

hoy son agentes titistas y que en-

tonces no eran más que compin-

ches de Tito en su inconfesable

oficio de espías de la Gestapo, fue-

ron enviados a España en el pe-

ríodo de nuestra guerra.

Entre los héroes de las Brigadas

Internacionales, la policía hitle-

riana y sus colegas ingleses y ame-

ricanos, enviaron sus agentes a la

retaguardia republicana, para dis-

gregar nuestras fuerzas, y facili-

tar información a los jefes milita-

res hitlerianos que colaboraban con

Franco, en la lucha contra el pue-

blo español.

Al mismo tiempo, valorizaban a

estos agentes y los enmascaraban

ante sus pueblos, presentándolos

como combatientes de la guerra

de España, para introducirlos

cuando la ocasión fuera llegada, co-

mo ha ocurrido en Hungría, Yu-

goslavia y otros países, en los par-

tidos obreros, en as organizaciones

democráticas, y en los movimien-

tos de resistencia contra los hitle-

rianos en cada país ocupado por

los alemanes.

Después de la derrota de la Ke-

pública, estos agentes gestapotitis-

tas actuaron en los campos de

concentración de Francia, ligán-

dose con la emigración española,

escudándose en su falso título de

combatientes de las Brigadas In-

ternacionales.

¡Cuántos españoles, comunistas

o no, enviados a morir en los cam-

pos de concentración hitlerianos,

fueron denunciados por este ha-

tajo de bandidos!...

Yo quiero ofrecer al juicio de

mis lectores un hecho, que vierte

más luz sobre la verdadera per-

sonalidad de Tito y de sus lugar-

tenientes; y quiero recordar este

hecho, porque al producirse no se

le dió importancia teniendo en

cuenta la fuente de donde proce-

día, pero que hoy, adquiere su ver-

dadero contorno ante los ojos de

los que de cerca siguen el desarro-

llo de la política titista.

Cuando después de la derrota de

los hitlerianos en Stalingrado el

pueblo yugoslavo intensificó su

lucha, y el nombre de Tito, apa-

recía como el del jefe de los gue-

rrilleros yugoslavos antihitlerianos,

la Radio de Franco, cada día, gri-

taba que el Tito que «luchaba» en

Yugoslavia, no era el verdadero

Tito. Que el auténtico José Broz,

«Tito», era un nacionalista, anti-
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soviético, y que el que entonces

aparecía con este nombre, era un

falsario, porque el verdadero, ha-

bía muerto.

¿Por qué la propaganda fascista

en España insistía cada día en lo

de la falsa personalidad de Tito?

La respuesta a esta pregunta la

han dado los acontecimientos que

han seguido a la instauración de

la camarilla titista en el Poder.

La han dado las resoluciones del

Buró de Información de los Par-

tidos Comunistas que arrancaron

la máscara a. Tito y a su banda.

Y la ha dado el proceso contra

los espías y provocadores húnga-

ros, que ha puesto al descubierto

en toda su desnudez la perfidia

y la doblez de la banda de Tito.

Y lo que el proceso de Budapest

ha puesto sobre el tapete delante

de todo el mundo, lo sabían los

fascistas españoles desde hacía

largo tiempo. Es decir, que para

Franco, no era un secreto la exis-

tencia en Yugoslavia de un buen

perro de presa hitleriano, que se

llamaba José Broz «Tito», agente

de los servicios alemanes de espio-

naje, desde que Tito sirvió como

sargento en el ejército austríaco.

Y no es extraño este conocimien-

to, por una razón muy sencilla.

Porque el mismo Franco, desde el

comienzo de su carrera militar en

Africa, era un agente de esos mis-

mos servicios de espionaje alema-

nes en el Marruecos español. No

es ignorado en España que los rá-

pidos ascensos de Franco en el

Ejército, tenían su origen en la

protección de los altos personajes

alemanes que estaban en relación

con el último rey de España, Al-

fonso de Borbón, culpable de la

criminal política seguida por Es-

paña en sus posesiones de Africa.

La confusión de la Radio de

Franco sobre Tito en el período

de la guerra, era explicable, por-

que se trataba del período de las

derrotas hitlerianas y no era ex-

traño que los franquistas tuvieran

esa opinion de las verdaderas acti-

vidades de Tito. Es sabido que ya

'entonces, Tito era un miserable

agente, y que al servicio de sus

amos hitlerianos, enviaba a la

muerte a los mejores combatientes

del pueblo yugoslavo en lugar de

luchar por la liberación de Yugo-

slavia.

ra todo el mundo es claro que el

actual gobierno yugoslavo no es

otra cosa que un grupo de san-

grientos verdugos al servicio de los

incendiarios de guerra, al servicio

de los imperialistas angloamerica-

nos, principales soportes del régi-

men franquista, el gobierno repu-

blicano español condecora a un

grupo de titistas con Kardelj a la

cabeza, por sus «servicios» a la

Kepiiblica española.

El gobierno republicano español

condecora a los mismos que desde

nuestra retaguardia enviaban in-

formación a los hitlerianos que lu-

chaban al lado de Franco ; a los

mismos que en Francia denuncia-

ron ante la Gestapo, a los republi-

canos españoles.

Alguien pudiera decir, que, en

este caso, no son los agentes titis-

tas quienes trabajan entre los re-

publicanos españoles, sino algunos

republicanos españoles quienes se

acercan a los titistas.

Conociendo el fondo del asunto,

S9 verá que ésto no es así; sino

que Tito, busca en la venalidad de

ciertos republicanos españoles un

punto de apoyo para su política

de engaños y mixtificaciones en el

interior de Yugoslavia.

Cuando a Tito no se le había

aún arrancado la careta con que

encubría su verdadera faz de espía

y provocador, más de una vez ex-

presó sus propósitos de arrojar

de Yugoslavia al representante

«republicano» español, acusándole

de ser agente de determinados ser-

vicios de espionaje.
¿Por qué hoy Tito hace tanto

ruido alrededor de la concesión de

esas condecoraciones, recibidas de

quien él mismo, consideraba ene-

migo de Yugoslavia ?...

Sintiéndose cada vez más odia-

do por el pueblo yugoslavo. Tito

quiere demostrar a los trabajado-

res de Yugoslavia que el pueblo

español está a su lado; que los

españoles antifranquistas apoyan

su política de crímenes y de trai-

ciones. Tito busca la amistad de

republicanos españoles de cierta

clase p'ara que éstos le secunden

en su comedí* sangrienta y apa-

recer ante el pueblo yugoslavo co-

mo un hombre estimado por los

españoles antifranquistas.

Y ] ésto no es verdad ! El pueblo

yugoslavo debe saber, que Tito

miente ; que el pueblo español odia

a Tito y a su camarilla, porque al

igual que Franco, persigue, encar-

cela y asesina a los comunistas, a

los mejores defensores del pueblo

yugoslavo. El pueblo español juz-

ga como merecen a los miserables

titistas que han apuñalado por la

espalda a los combatientes grie-

gos; que han querido destruir los

regímenes de democracia popular

constituidos después de la derrota

del hitlerismo; que conspiran con-

tra la Unión Soviética, el mejor

amigo de la España republicana

y democrática, y a la que los mis-

mos pueblos de Yugoslavia deben

su liberación del yugo hitleriano.

El pueblo yugoslavo debe saber,

quedos españoles demócratas odian

a los traidores titistas, que venden

su patria y que al igual que Fran-

co, del que son hermanos gemelos,

sirven a los incendiarios de guerra

angloamericanos...
Hay otro aspecto en este turbio

negocio de las condecoraciones de

la camarilla de Tito que es nece-

sario np olvidar.

Los titistas, además de servirse

de esa vergonzosa conducta del

Gobierno republicano para sus eai

peculaciones propagandísticas en

el interior de Yugoslavia, van a

tratar de servirse de ella para in-

troducir sus agentes y los agentes

de sus amos entre la emigración

española y en el interior de Es-

paña.
Y cuando se conoce el interés

que los incendiarios de guerra

muestran por España, como futura

base de agresión y de guerra, es

obligación, no ya sólo para - los

comunistas, sino para todos los

verdaderos demócratas, para todos

los trabajadores, impedir que los

titistas realicen su trabajo crimi-

nal entre los españoles.
En cuanto al Gobierno republi-

cano, que tan alejado se encuen-

tra de los sentimientos de las ma-

sas españolas que luchan en el

interior del país y que considera

que puede burlar impunemente es-

tos sentimientos, no le queda más

camino que el de la dimisión, si

quiere evitar gravísimos daños a

la causa republicana.
El pueblo español necesita un

Gobierno que sea verdaderamente

su representante, y que le ayude

en su lucha por restablecer la de-

mocracia y la República; que le

ayude en su lucha por defender la

independencia y la soberanía na-

cionales y para impedir que Es-

paña sea convertida en una base

militar norteamericana.

Hace dos años, decía yo en un

artículo aparecido en MUNDO

OBRERO, que la política que rea-

lizaba el Gobierno republicano

conducía paso a paso a la igno-

miniosa desaparición de las insti-

tuciones republicanas en la emi-

gración.

Desgraciadamente, los hechos

van confirmando mis palabras, ya

que la actuación de este Gobierno

más parece inspirada por Franco

que por la defensa de la República.

Para cada republicano honesto

se plantea hoy con extraordinaria

agudeza la cuestión de mantener

y defender la auténtica represen-

tación de la República en la emi-

gración, ya que su desaparición es

ardientemente deseada por los an-

glo-americanos para justificar con

la no existencia de tal representa-

ción su política de colaboración

con Franco.
Pero para todos los españoles

honestos debe ser clara también,

la necesidad de formar otro Go-

Bierno, en el que estén integradas

todas las fuerzas republicanas, de-

mocráticas, obreras y antifranquis-

tas del interior y del exterior, Go-

bierno que cuente con el apoyo de

todo nuestro pueblo y con la ayu-

da de las fuerzas democráticas de

todos los países.
Un Gobierno que actúe en defen-

sa de los intereses de España,

frente a los planes de los imperia-

listas incendiarios de guerra. Un

Gobierno que sepa mantener con

dignidad la representación de la

República, terminando con los ver-

gonzosos negocios y contubernios

con gentes como la camarilla ti-

tista, a quien la opinión de los

pueblos democráticos ha colocado

en la picota como traidores a la

democracia j el socialismo, como

viles agentes de la reacción impe-

rialista.
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ARMAN a FRANCO

SE AnunCIA QUE LE SERAU
EilUIAUOS 40 AVIOUES

MILITARES nORTEAniERICAIIOS

Y no saben cuánta verdad hay

en sus palabras, aquéllos que com-

paran a Tito con Franco, por el

paralelismo de su política de crí-

menes y de terrorismo policiaco.

No solamente son idénticos por

su política antipopular y sangrien-

ta, sino que son hermanos geme-

los, nacidos de la misma matriz:

de los servicios de espionaje ale-

mán. Con la única diferencia de

que Franco apareció en la arena

política sin veladuras, como un fas-

cista, y Tito, se vió obligado por

imperio de las circunstancias, a

aparecer como un combatiente

antifascista.

Hay gentes que piensan que una

vez descubierta la traición, los

traidores no son peligrosos. Esto

es falso, sobre todo, cuando los Ju-

das están respaldados por ciertos

grupos imperialistas que dedican

sus mejores propagandistas a po-

pularizar sus agentes; que en mu-

chos casos los convierten en sus

marionetas, colocándolos en la di-

rección del país, como ocurrió con

Mussolini, viejo socialista y direc-

tor del periódico «Avanti», órgano

central del Partido Socialista Ita-

liano; como ha ocurrido con Gon-

zález Videla, jefe del Partido Ra-

dical de Chile, y como ocurre aho-

ra con el Judas Tito.

El apoyo de la reacción inter-

nacional, da a estos canallas me-

dios para llevar la confusión a las

gentes simples, o a ciertas capas

de intelectuales «decepcionados»,

o «predispuestos» a aceptar la

«verdad» de los traidores.

El Partido Comunista de Fran-

cia ha denunciado vigorosamente

con hechos irrefutables, las andan-

zas y manejos de los agentes titis-

tas en Francia.

Pero hay que decir, que no es

sólo entre franceses donde traba-

jan estos miserables agentes.

Yo quiero dar un ejemplo bien

significativo de la doblez titista

y que vierte sobre los que aparecen

como ministros de la República
española, una responsabilidad, de

la que algún día tendrán que dar

cuenta al pueblo.

Estos ministros de la República,

no han hablado jamás de lo que

significó como ejemplo de heróica

y fraternal solidaridad de los tra-

bajadores de todos los países con
el pueblo español, la participación

de las Brigadas Internacionales en

nuestra lucha.

Sin embargo, hoy, cuando se ha

sacado a la luz del día la traición

de la camarilla titista ; cuando pa-

32 aalversario del glorioso EjOrcllo sovKHco
El 23 de febrero de 1918, Lenin fir-

maba el decreto de creación del Ejér-
cito Rojo. Desde aquellos momentos
en que el naciente Poder soviético
organizaba su braao armado para de-
fender la Revolución y batir a los
intervencionistas extranjeros, ¡qué
magnífica historia la del Ejército so-
viético en la salvaguardia de la Pa-
tria socialista, en su aportación deci-
siva a la derrota de los enemigos
hitlerianos de la Humanidad, en su
obra liberadora de pueblos ! .

Las fuerzas armadas soviéticas, al
cumplir sus 32 años, montan la guar-
dia vigilante en tomo al trabajo pa-
cifico y triunfal de su pueblo, forman
el más poderoso y más noble ejército
del mundo. Ellas son el escudo invul-
nerable de la U.R.S.S., la má^ alta
garantía de la invencibilidad del país
del socialismo.

Al servicio fiel de su Patria socia-
lista, el Ejercita soviético es un ejér-
cito que vela por la paz. Su fuerza y
su conciencia infunden miedo y furia
a los aspirantes imperialistas a la
dominación mundial. Y, por el con-
trario, la Humanidad democrática ve
en el Ejército soviético el baluarte
ineccpugnable y la fuerza principal de
la paz en el mundo.

Junto a la gratitud que sienten los
pueblos de todo el mundo hacia el
Ejército soviético, vencedor del hitle-
rismo, liberador de pueblos, gloriosa
fuerza armada que manda y educa el
camarada Stalin, va hoy la confianza
y la solidaridad por su firme posición

de alerta en defensa de la paz.
Con todos los pueblos del mundo,

el pueblo español saluda con alegría y
amor las banderas gloriosas e invic-

tas del Ejército soviético, del Ejército
que tiene a su frente al más grande
capitán de todos los tiempos ; al gene-
ralísimo Stalin.

Por qué crecen la influencia y la fuerza
del Partido Comunista de España

E
iN abismos de sangre creyó el

franquismo que podría en-
* terrar al Partido Comunista,

nuestras ideas, nuestros principios
liberadores. Son largos años de
desatado terror contra los comu-
nistas, de crímenes que no cesan.
Sin embargo la vida ha demostrado
a Franco y a la reacción española
que el propósito de destruir el Par-
tido Comunista no pasaba de ser
un siniestro sueño.

Muy al contrario de lo que los
verdugos se prometían a sí mis-
mos, cada día son más abundantes
y significativas las pruebas que
muestran cuán profundas e incon-
tenibles son la penetración y la
influencia de las ideas comunistas
entre los trabajadores y el pueblo.
Cada día es mayor la adhesión de
la clase obrera y la:s masas a
nuestro Partido y mayores su admi-

ración y cariño hacia el faro y guía
de la Humanidad trabajadora y
progresiva: la Unión Soviética. Con
fe y esperanza crecientes el pueblo
español vuelve sus ojos hacia el
Partido Comunista porque ve en él
la única fuerza política capaz de
organizarle y unirle en la lucha
liberadora, la única fuerza capaz de
guiarle hacia la hbertad y la vida.

¿Por qué se produce este fenó-
meno de la mayor trascendencia
política?

La primera razón reside en
nuestros principios. El pueblo es-
pañol está comprobando, a través
de todas las realidades que en el
mundo contempla, que solamente la
teoría revolucionaria del marxismo-
leninismo-stalinismo conduce a la
clase obrera y los pueblos al fin de
la explotación capitalista, a su
liberación social, económica y polí-

tica. Aunque no en toda su magni-
tud por las barreras de hierro y
mentira que a la verdadera In-
formación opone la dictadura
terrorista de Franco, el pueblo es-
pañol percibe los grandiosos progre-
sos de la U.R.S.S. y el bienestar
creciente del pueblo soviético; pre-
sencia la gigantesca victoria de la
China popular; ha visto la libera-
ción de los pueblos de las demo-
cracias populares y los ve avanzar
hacia el socialismo. Y el pueblo es-
pañol comprueba que en todos esos
países la clase obrera y las masas
son guiadas por sus Partidos Co-
munistas a través del camino del
marxismo-leninismo.

Al mismo tiempo, nuestio pueblo
comprende, a cada momento con
mayor claridad, que sólo en esos

[Pasa a la pág. 2},

kff iviiuutf Las agencias de Información transmitieron anteayer
la. noticia de que se prepara el envío de 48 aviones
militares norteamericanos a Franco. La expedición
corre a cargo de la empresa norteamericana de

~~~~~~~~ construcciones aeronáuticas. «Consolidated Vultes
Alrcraft», casa que lamó varios de los modelos de los aviones más utilizados por
la aviación de los Estados Unidos durante la pasada guerra.

Segta Jas citadas noticias, en los círoulos oficiales próximos al Departa-
mento de Estado norteamericano se decJara que por parte de éste no habrá
ninguna oposición a dicho envío.

Esta actitud del Departamento de Estado yanqui no üene nada de «or-
prendente. El dar armamento a ¡Franco entra de lleno en la política del
Gobienio de los Estados Unidos, ya claramente defhilda despwis de la carta
de Acheson. Esa política tiende a convertir ESpaña en una base estratégica
para Jos planes bélicos de los rapaces agresores imperialistas yanquis.

Como se ve, éstos siguen adelante en sus trabajos de instalación de la plaza
de armas en España con la colaboración y complicidad servil del franquismo.
Después de ordenar la construcción de esa gigantesca red de aeródromos, em-
piezan a mandar los aviones.

La noticia producirá la más profunda Indignación en todos los eSpaíioles
que no quieren ese trágico porvenir para nuestra patria; que no quieren verla
transformada en 'ma base de agresión antisoviética y en un depósito de come
de cañón para Jos señores del dólar.

Y esa Indignación se expresara y concretará vigorosamente sin duda, en
manifestaciones enérgicas de protesta contra la crlmtoal actitud de los beli-
cistas yanxjuis, en expresiones de resuelta oposición a sus preparativos de guerra
en España.

Los republicanos y demócratas de todas las tendencias, los españoles todos
que aman y defienden la soberanía de nuestro país, pueden y deben unirse
en esta Jucha vital para el presente y el porvenir de nuestro pueblo. Ayudán-
donos eficazmente en ella, tenemos con nosotros a todas las fuerzas del campo
antiimperialista, que cierra el paso a los promotores de guerra.

EL TRATADO SOVIETICO -CHINO
UNA (Mil APORTAdON A U (AOU DE lA DEHO(RA(IA

r DE lA PAI T A U lOOlA DEi PÜEBIO ESPAÑOl

J
UNTO a los pu^hlos soviético y

chino, toda la Humanidad de-
mocrática y progresiva saluda y

festeja con la mayor alegría la firma
del Tratado de amistad, alianza y
asistencia mutua entre la Unión So-
viética y la República Popular de
China. Ven en él, con plena razón, un
hecho de inmensa trascendencia his-
tórica no sólo para las dos grandes
potencias, sino también para el por-
venir de todos los pueblos de la Tierra
y para el desarrollo venturoso de los
acontecimientos internacionales, para
la causa de la democracia y de la paz
en todo el mundo.

El Tratado viene a consagrar ro-
tundamente la política de unidad es-
trecha y fraternal, de firme apoyo
mutuo, en problemas decisivos de or-
den internacional, entre la Unión So-
viética y la República Popular de
China.

Medíante el Tratado, el victorioso
pueblo revolucionario ¿e China, el
mayor pueblo de la Tierra, 475 mi-
llones de seres organizados en régimen
de democracia popular y dirigidos por
su Partido marxista-leninista, procla-
ma solemnemente su amistad y soli-
daridad eternas con el gran país que
ha construido el socialismo y que se
encamina al cotriunismo, con la gran
Unión Soviética que guía y muestra el
camino a toda la Humanidad labo-
riosa para alcantar un mundo mejor.

Y viceversa, el Tratado es una
prueba concluyente y emotiva del ca-
rácter de la política staliniana, de la
política internacional que la U.R.S.S.
practica respecto de otros pueblos,
grandes o pequeños. El Tratado so-
viético-chino ilustra con fuerza irre-
futable la grandeza de los principios
stalinianos de política internacional:
pleno respecto a la independencia y
soberanía de las naciones, defensa de
los intereses vitales de éstas, apoyo
generoso y desinteresado a su obra de
desarrollo democrático, económico y
cutural.

Transformadas radicalmente las
condiciones en el Extremo Oriente,
merced, en parte fundamental a la
obra de la Unión Soviética desde el
primer día de su existencia, triunfante
la República Popular china, la U.R.
S.S. entrega gratuitamente el ferro-
carril de Chang Chung al pueblo her-
mano, retira sus tropas de Port-Ar-
thur y Dairen, abre un importante cré-
dito económico destinado a la recons-
trucción nacional de la nueva China,
presta valiosa colaboración técnica,
cultural, etc., etc.

,/~\UE espléndida demostración del
iàÇ, tipo de tratados y relaciones
existentes en el mundo nuevo, en el
mundo del socialismo y de las demo-
cracias populares! ¡Qué contraste for-
man con los que formula e impone
hipócrita y brutalmente el imperialis-
mo a los pueblos que se hallan o caen
en sus garras!

y en todas partes, ante cada pue-
blo, la U.R.S.S. realiza la misma
política staliniana. El brillante con'
junto de Estados democrático-po-
pulares de Europa y de Asia, empe-
ñados todos en la obrá entusiasta de
construir el socialismo, recibe de la
U.R.S.S. el trato fraternal y amis-
toso de un igual, la ayuda generosa,
el apoyo desinteresado de un hermano
mayor. En esto radica uno de los mo-
tivos esenciales de la fortaleza y de
los éxitos crecientes del mundo del
socialismo y de la democracia. Por
eso los pueblos se acercan a la U.R.
S.S., se alian a ella, luchan contra el
imperialismo y se desgajan para siem-
pre de él.

El Tratado soviético-chino, da a
la batalla mundia por la paz una apor-
tación gigantesca. 700 millones de se-
res —¡y con ellos, la mayoría de la
Humanidad] — advierten a los fo-
mentadores de guerra, que montan co-
mo un solo hombre la guardia de la
paz, que se enfrentarán mancomuna-
damente a la agresión y la derrotarán
irremisiblemente.

Seguridad y confianza ilimitadas,
amor por la paz y decisión de defen-
derla frente a los preparativos y po-
lítica de guerra del imperialismo an-
glosajón, trascienden de las declara-
ciones de los dirigentes soviéticos y
chinos que firmaron el Tratado. Este,
dijo Vishinski, «...constituye una.
aportación de primera magnitud a la
causa del reforzamiento de la paz
y de la democracia en el mundo en-
tero». «La unión de los pueblos de

China y la Unión Soviética —dijo
Chu En Lai—, que cuentan con cerca
de 700 millones de habitantes, cons-
tituye una fuerza que es imposible
vencer».

Para todos y cada uno de los pue-
blos de la Tierra, este Tratado en-
traña una sonada victoria en su lacha
contra el imperialismo y por la paz,
en su batalla por la democracia y la
independencia nacional. El golpe ru-
dísimo que el Tratado significa para
cí_ imperialismo, es un golpe al ene-
migo fundamental de los pueblos de
todo el mundo. Los formidables efec-
tos antiimperialistas y antiguerreros de
esta unión soviético-china pueden com-
probarse en la f uria, el desconcierto,
los accesos histéricos, las maniobras
y provocaciones de los imperialistas
anglo-norteamericanos en estos mo-
mentos. El porvenir del imperialismo
—y éste no deja de darse cuenta de
ello, de ahí su griterío y confusión—
es cada día más sombrío, más ine-
vitablemente condenado a la derrota.

jyOR todo ello, ¡cuántos motivos
tiene nuestro pueblo para salu-

dar y celebrar con regocijo este his-
tórico Tratado! La unión de la Unión
Soviética, la mejor y constante cam-
peona de la causa del pueblo espa-
ñol, con la República Popular de
China, fraternal defensora de nuestra
causa, fortalece enormemente el Vasto
frente mundial de los amigos y de-
fensores de la República democrática
española. Y, al mismo tiempo, los
enemigos de España y de su libera-
ción, los imperialistas yanquis y sus
mercenarios franquistas, tienen que en-
cajar una derrota que los debilita, que
hace más difícil toda su política de
dominación y opresión de España.

He aquí por qué la firma de este
Tratado y todo lo que él significa,
constituyen una grande y profunda
aportación a la empresa liberadora del
pueblo español, dan a esta empresa
nuevos elementos y circunstancias in-
ternacionales profundamente favora-
bles, son un nuevo signo anunciador de
que España se verá también libre de
las zarpas imperialistas y de los ver-
dugos fascistas que les sirven. El fin
que Wall Street y Chang Kai Shek
tuvieron en China anuncia el que Wall
Street y Franco tendrán en España.

Con esta inquebrantable convicción
y confianza, no hay duda de que la
clase obrera y las masas populares es-
pañolas, estimuladas por este histórico
aconteciemiento que se suma a su ha-
ber, reforzarán su unidad democrática
y republicana, su resistencia y su lucha
contra el imperialismo colonizador y
guerrero, contra sus viles servidores
franquistas.

El campo del antiimperialismo y de
la paz brinda sistemáticamente al pue-
blo de Elspaña victorias y apoyos de
histórica magnitud. Uno, trascenden-
tal, es éste del Tratado soviético-chino
que en estos momentos saluda ardien-
temente el pueblo español, conside-
rándolo como nuevo y magnífico aci-
cate para aumentar su unidad y su
lucha por la República democrática,
por la independencia nacional y por
la paz.

En la pdg. 4
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Prieto recuerda

SU hola de servicios
a la reacción española
E

l L órgano de Falange «Arriba», ha armado algún ruido durante

lo» últimos días en torno a una supuesta carta de Indalecio

Prieto. Inmediatamente, éste se ha considerado obhgado a

justificarse ante la reacción española. Una vergonzosa y significativa

justificación a los ojos de ésta, y no otra cosa es su artículo de respuesta.

Repetida y significativamente, para que lo oigan los verdugos de

España y lo tengan en cuenta. Prieto se ha esforzado por demostrar

sus coincidencias políticas con la reacción española, con la propia Falange,

con el mismísimo organizador de las bandas de asesinos fascistas que

tanta sangre y tanta ruina han causado a nuestro país, con José Antonio

Primo de Rivera. En este nuevo artículo. Prieto continúa exhibiendo y

ampliando su hoja de servicios al franquismo y la Falange. Y así, dice

con la mayor impudicia : «Pregunten al ministro Fernández Cuesta

quién le libró de ser fusilado y sabrán que fui yo.»
Esta brutal confesión de Prieto traza con rasgo contundente la

verdadera fisonomía de este viejo traidor, de este veterano servidor

de la reacción española. Yo he sido —dice Prieto pasando la cuenta—

quien ha evitado que Fernández Cuesta respondiese de sus crímenes ante

la justicia republicana y popular. ¡Yo fui quien le salvó!

¿Y quién es ese engendro qoie Prieto se vanagloria de haber salvado?

Es uno de los cabecillas hiderianos qué con Primo de Rivera organizó

las primeras bandas de pistoleros falangistas y los primeros crímenes

contra los trabajadores y los republicanos. Es uno de los promotores

y organizadores de la criminal sublevación franquista que ha costado

a España un millón de muertos, ruinas ingentes y la pérdida de todas

sus libertades. Su mano ensangrentada es con la de Franco la mano

que dirige la gigantesca represión del régimen que continúa hoy cau-

sando víctimas y víctimas. Es el verdugo que rige el ministerio de

las cárceles y la muerte. Es el responsable de miles y miles de asesi-

natos. Es en fin el Secretario de esa horda fascista, hitleriana que se

llama Falange.
Naturalmente, nada de esto quita el sueño a Indalecio Prieto. Lo

que cuenta para él es el afán y la conveniencia de presentar a la

reacción española, con todos los títulos posibles, su hoja de servicios,

la hoja de serricios de los dirigehtes socialistas de derecha. Con este

objetivo Prieto ofrece argumentos en su favor y en el de los suyos a

los imperialistas yanquis y a las fuerzas franquistas interesadas en apun-

talar el régimen con la colaboración directa de los dirigente» del socia-

lismo de derecha y de otra» gentes que, al servicio de los magnates

de Wall Street, nuevos amos de España y padrinos de Franco, se

acercan cada día más y más, como es lógico, al franquismo.

Evidente. En el régimen franquista hay gentes y fuerzas que con-

sideran la incorporación de lodos esos detritus al franquismo como un

medio hábil de enmascarar el carácter fascista del régimen en la nueva

situación y de facilitar la ejecución de los planes del Gobierno imperia-

lista de Estados Unidos. Tal vez de esta forma —piensan esas fuerzas

franquistas— tendríamos alguna posibilidad de sembrar ilusiones en

parte del pueblo y de contener un tanto el desarrollo de su unidad v
de su lucha contra la guerra y el régimen.

Pero al mismo tiempo que se trabaja en este sentido, una parte

de las fuerzas falangistas, aun estando de acuerdo con el fondo de la

cuestión, es decir con la necesidad de apuntalar el régimen, forcejean

y se resisten a integraciones y acoplamientos que puedan disminuir sus

posiciones, las escandalosas prebendas de que gozan, qiie puedan res-

taries parte del botín. De eso se trata y no de otra cosa. Y es en el

cuadro de estos propósitos franquistas y . de estos forcejeos como se

pueden comprender con toda claridad peripecias y maniobras política»

como la realizada en torno a esta «batalla» epistolar.

Está claro pues que al recordar que él fué quien salvó al asesino Fer-

nández Cuesta, al Secretario de Falange, Prieto no hace otra cosa que

proporcionar municiones a los que trabajan por integrarle a él y su»

gtentes en el régimen. A eso se va y el momento y la forma de esa

integración no serán Prieto, Trifón ni sus acólitos quienes, en definitiva,

la decidan sino las conveniencia» de sus amos —los imperialistas y

¡a reacción española— y las necesidades de la política de guerra de

Wall Street.
Rumbo a El Pardo, el tren de los dirigentes del socialismo de derecha

continúa su marcha...
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Tras examinar la realidad del
mundo de la post-guerra la declara-
ción de la Conferencia de los Parti-
dos Comunistas y Obreros celebrada
en septiembre de 1947 en Polonia
llegaba a esta comprobación subs-
tancial :

«Así se han formado dos cam-
pos en el mundo. Por una parte,
cl campo imperialista y antide-
mocrático que tiene por objetivo
esencial él establecimiento de la
dominación mundial del impe-
rialismo americano y el aplasta-
miento de la democracia, y por
otra parte, el campo antiimpe-
rialista y democrático cuyo obje-
tivo esencial consiste en minar el
imperialismo, en fortalecer la
democracia, en liquidar los res-
tos del fascismo.»

Desde entonces todo el curso de los
acontecimientos ha confirmado cuan
justa era esta afirmación y lia per-
filado aún más los límites y los con-
trastes políticos entre los dos cam-
pos. Más qué evidentes, la naturaleza
y los fines de cada uno de éstos
resultaba incuestionable, y así lo lie-
mos sostenido tesoneramente los co-
munistas contra todos los interesa-
dos en deformar la realidad, que los
intereses de la República española y
de nuestro pueblo coincidían y coin-
ciden plenamente con los intereses y
los objetivos del campo antiimperia-
lista y democrático encabezado por
el más fiel amigo y aliado de la
España republicana: la Unión So-
viética. ¿Por qué? Porque este campo
luclia por la paz, anlielo de todos los
pueblos y entre ellos del nuestro que
no está dispuesto a servir de carne
de cañón en beneficio de los impe-
rialistas, en una guerra contra la
libertad y la indepéndencia de los
pueblos.

Porque este campo lucha por el
desarrollo de la democracia en todo
el mundo y nuestro pueblo anhela el
restablecimiento de la democracia en
España y pelea por conseguirlo.

Porque este campo lucha por ex-
tirpar todos los vestigios fascistas y
España pena y se desangra todavía
bajo el fascismo.

Al mismo tiempo, desde el primer
momento afirmamos que el régimen
hitleriano de Franco y Falange per-
tenecía al campo imperialista y anti-
democrático encabezado por los im-
perialistas yanquis, y que en ese
campo se le había asignado un
puesto que permanecería más o me-
nos camuflado hasta que los ma-
gnates de Wall Street considerasen
llegada la hora de tener que echar
al suelo las caretas.

Desde el primer instante denun-
ciamos como una traición a los inte-
reses de nuestro pueblo y como una
prueba de su entrega al imperialismo
y a la reacción española la criminal
actividad de los dirigentes socialistas
de derecha y faistas, encaminada
Igual que: la de Franco, -al propósito
de uncir a España al carro de guerra
de los imperialistas y que esos din-
gentes vendidos intentaron justificar
con la mentira de que los magnates
de Wall Street y la City darían «so-
lución» al problema de España.

Y advertimos a ciertos republica-
nos—entre ellos y con particular
insistencia a los componentes del
actual y fantasmagórico Gobierno de
la República en el exilio,—que vivir
pendientes de las cancillerías de
Estados Unidos é Inglaterra, que ha-
cer el juego a los planes de los
imperialistas con relación a España
era volver la espalda a los intereses

de nuestro pueblo, era contribuir a
la prolongación de la tiranía fran-
quista.

i Cuan concluyentcmente nos han
dado los hechos la razón! Pretender
que el imperialismo se proponía res-
taurar la democracia en España es
cosa que sólo se les podía ocurrir, co-
mo ha dicho el camarada Uribe, a
los muy ingénuos muy ingénuos o a
los muy pillos muy pillos. El imperia-
lismo es por su esencia reacción en
toda la línea, sostén de la reacción
en todas partes. Hoy el imperialismo
norteamericano se ha convertido en
el baluarte de la reacción mundial.
Donde hay regímenes fascistas como
en nuestro país los apoya descarada-
mente; en aquellos países, como los
de democracia popular, que se han
liberado de regímenes reaccionarios
y fascistas, conspira y trabaja encar-
nizadamente para restaurarlos.

No; no son los llamados imperati-
vos geográficos tan hipócritamente
cacareados por los Prieto y Trifón.
por los dirigentes faistas y ciertos
republicanos los que determinan,
sino los intereses de nuestro pueblo
que estamos obligados a defender. Y
estos sitúan, sin lugar a duda^, la
causa de la República española, la
causa de nuestro pueblo en el campo
de la democracia y la paz, en el
campo de sus aliados naturales.

Todos los republicanos verdaderos,
todo nuestro pueblo tienen en la cíni-
ca carta de Acheson una nueva y
concluyente demostración de ello,
una nueva e incontestable confirma-
ción, de quiénes son los amigos y
quiénes los enemigos de la República
y la democracia españolas. Y causa
indignación y vergüenza que quien
se titula presidente del Gobierno de
la República en el exilio, al disertar
lastimosamente en torno a la decla-
ración de apoyo al franquismo, ha-
blase de la U.R.S.S. y las democra-
cií^s populares, muchas de las cuales
tienen reconocido al Gobierno de la
República en el exilio, no para recor-
dar este reconocimiento, no para
señalar como era su deber y recla-
maba la ocasión: ¡He ahí nuestros

amigos! sino ocultándolo pérfida-
mente y refiriéndose en forma in-
dignamente injuriosa a esos países
que tanto nos ayudan .

Hace falta poseer una buena dosis
de estupidez o maldad para suponer
que Franco puede ser cornetín de
órdenes de alguien que no sea el
imperialismo; hoy del norteameri-
cano como ayer lo fué del imperia-
lismo nazi. Si; eso sólo puede ser
estupidez o maldad... o deseo de so-
plar esa corneta, a las órdenes de los
imperialistas norteamericanos, en
lugar de Franco.

Si; la causa del pueblo español
está estrechamente vinculada a la
causa del campo antiimperialista y
democrático, a la causa del campo
de la paz, forma parte de los sagra-
dos intereses que éste defiende, co-
munes a todos los pueblos. Cada
avance que este campo realiza es
una ayuda valiosísima a la lucha
liberadora de nuestro pueblo. Y el
campo de la paz se desarrolla y for-
talece de día en día. En todo el
mundo las fuerzas democráticas cre-
cen incomparablemente más aprisa
que las siniestras fuerzas de la reac-
ción y la guerra.

Ese campo es el más fuerte. Es el
campo de la razón y de la victoria.
Luchando desde nuestro frente,
desde nuestra tierra, intima y re-
sueltamente unidos a él, los republi-
canos españoles y todo el pueblo
español somos mucho más fuertes
que el enemigo, somos mucho más
fuertes que el franquismo y sus sos-
tenedores los imperialistas.

Si al franquismo le apoyan fuer-
zas caducas, condenadas a perecer, a
nuestro pueblo le sostiene y le ayuda
en su lucha la fuerza mundial más
gigantesca que la Historia conoció
jamás: la Inmensa fuerza del campo
antiimperialista y democrático que
guia el país más poderoso de la Tie-
rra: el país del socialismo, la victo-
riosa U.R.S.S. La lucha unida del
pueblo español contra el franquismo,
contra la guerra, y la ayuda del
campo democrático son garantía de
la victoria de la República y la liber-
tad en España.

Por qué crecen la influencia y la fuerza
del Partido Comunista de España

{Viene de la pág. I)

principios y esas soluciones, con-
trastadajs victoriosamente en la
realidad viva de la Historia, está
la solución a sus grandes proble-
mas.

La segunda razón reside en
nuestra política, en la política del
Partido Comunista de España.

¿Qué clase de política es ésta? Es
una política que se inspira y apoya
en los intereses de la clase obrera,
es una política proletaria, de clase
es una política que defiende los
Intereses de todo el pueblo trabaja-
dor y recoge y expresa los más vi-
vos anhelos de los trabajadores y
las masas populares: fin de la ex-
plotación de los grandes capita-
listas, la tierra para el que la tra-
baja, plenas libertades democráti-
cas y bienestar y cultura crecientes
para el pueblo; en una palabra. Re-
pública democrática que abra para
nuestro país las anchas rutas del
socialismo.

Es la del Partido Comunista una
política de lucha intransigente con-
tra el franquismo y por la Repú-
blica, de lucha contra la guerra y
por la independencia de España
frente a la dominación yanqui y
la entrega franquista. Y esos y no
otros son hoy los intereses de la
clase obrera y el pueblo, los inte-
reses de todos los españoles verda-
deros que de esta forma se sienten
profundamente interpretados por
la política de nuestro Partido.

La tercera razón que explica esa
creciente adhesión del pueblo al
Partido Comunista está en nuestra
conducta, en nuestra lucha, en el
heroísmo y la abnegación de
nuestras organizaciones y mili-
tantes, en nuestro combate infati-
gable contra los enemigos del
pueblo, combate que cobra más y
más envergadura pese a todo cl
terror y a todos los crímenes fran-
quistas.

Y la clase obrera, el pueblo todo
contrastan políticas y conductas,
la bancarrota de las teorías refor-
mistas y anarquistas y el triunfo
del marxismo-leninismo; la capitu-
lación, la degeneración o la impo-
tencia políticas de numerosos y an-
tiguos dirigentes de otras fuerzas
del campo obrero y republicano y
la firmeza, el trabajo eficaz y el
desarrollo de organizaciones, cua-
dros, y militantes de nuestro Par-
tido.

Una
ANTE LAS ELECCIONES INGLESAS

"democracia" montada oara a

Una
DEL

política al servicio
mPERiAMísmo

L
os dirigentes faistas, agentes pro-

vocadores al servicio del impe-
rialismo, han recibido la misión con-
creta de especular con la ideológia
reaccionaria del anarquismo para
sembrar la confusión en las filas de
U clase obrera, practicar el divisio-

nismo y frenar, en lo posible, la

acción antifranquista. La humareda
de sus frases pseudorevolucionarias,
destinadas sobre todo a intentar
cr«ar en los militantes cenetist'as un
clima de desesperación y desconfian-
za en el hombre y en el futuro de
los pueblos, no oculta sino que des-
cubre y subraya más y n-.ás su carác-

ter de enemigos del pueblo y de la

República, de servidores del imperia-

lismo y propagandistas de su guerra

de agresión. Así lo demuestran, in-

controvertiblemente, estos textos,

unos cuantos de toda su profusa y

repugnante propajranda.

«No somos republicanos»...
«Nosotros no tenemos ningún deber de apoyar a

la República». {Manifiesto del M.L.E.-C.N.T. 29

Enero 1947).

«...de las tres salidas que se prevén, sólo nos dejan,

los tantas veces citados observadores, una: la monar-

ouía Quiza tengamos que hacernos el ánimo a ella).

{«C'.N.T.» 15 Noviembre 1947).

«El rebelde no fué el fascismo, ni tampoco la bur-

guesía, sino el Estado democrático republicano»

{García Prados. «Solidaridad Obrera» 7 Enero 1950)

Pefiriéndose a las maniobras de imperialistas y

reaccionarios, tendentes a apuntalar el franquismo con

una «solución» reaccionaria, un manifiesto de la F AI

de Enero de 1947 dice: _
«...nosotros, los grupos anarquistas de Madrid no

nos oponemos a lo inevitable» {Reproducido en «C

NJ.» de 20 de Marzo 1947).

«...La guerra, que fué siempre ruptura de la mono-

tonía, y aíí' atractivo, aun f>ara muchos que la

aborrecían, se presenta ahora más que nunca como una

nosibilidad de vivir...» {Julio Barco. «Solidaridad

^hrera» 8 Enero 1949).

«Si el caso de España fuera un caso que sólo

atañera a los españoles, podría echarse a Franco por

1 fuerza, revolucionariamente. Como no atañe sólo

a los españoles, la fuerza, sobre todo si fuera revolu-

cionaria, no haría otra cosa que consolidarle».

Y más adelante, tras de afirmar que «celebraría»

su expresión— una «solución» reaccionaria, Julio

^'"^ «No"tengo opción. No puedo elegir. No tengo ahí

¿gs camir/3s o varios caminos para seguir el que me

olazca. No hay ante raí sino uno, o ninguno». ( Jubo

%rco «Solidaridad Obrera» 9 Abril 1949).

■<Con toda la insignificancia que signifiquj^ Ja sus-

titución por las derechas, será una sustitución», «¡Si

hubiera otra cosa! No la hay, engañarse es vano». {Julio

Barco. «Solidaridad Obrera» 4 Junio 1949.— Articulo

reproducido por «El Socialista» de Prieto).

«España no podía continuar al margen de cuanto

en Europa se hace. Como Franco, por lo visto, es in-

sustituible, España entra en lo que en Europa se hace

con Franco. Es inevitable, ha sido inevitable». (Julio

Barco.— «Solidaridad Obrera» 20 Agosto 1949).

«Los Estados Unidos no necesitan robar a nadie

para vivir con holgura».
«...la técnica industrial desarrollada allí no es, de

por sí capitalista, sino todo lo contrario: socialista. Un

Henry Ford crea más socialisrao verdadero, efectivo,

que cien Marx». {García Prados «Solidaridad Obrera»

20 Agosto 1949).

«Crease o no, la Comunidad Británica de Naciones,

aunque históricamente haya nacido de un imperio, es

la más rotunda negación práctica, política, del impe-

rialismo, que se ha dado en el mundo».

«Insistiendo en lo apuntado diré que la Comunidad

Británica de Naciones es una libre federación de Esta-

dos, respaldada por la libre decisión de la mayoría

electoral en cuyo nombre hablan».

{García Prados.— «C.N.T.» 21 £nero 1949).

«...los comunistas españoles que Franco encierra o

fusila, por oponerse al régimen de Franco, tienen su

merecido»

{Julio Barco, «Solidaridad Obrera» 20 Marzo 1948.)

«Será menester renunciar a ésta {a la lucha revo-

lucionaria) en su antigua forma de violencia al asalto,

para crear una nueva táctica de lucha, que más que

enfrentar al proletariado con la burguesía, enfrente a

los dos—y aún a casi toda la sociedad— con el Estado

que en todas partes se está erigiendo en su amo y

señor».

{Garda Prados^ ^Solidaridad Obrera» 7 Enero 1950).

Hoy, 23 de febrero, se efectúan en

Inglaterra las elecciones de diputados

a la Cámara de los Comunes. Inde-

pendientemente de que en nuestro pró-

ximo número comentemos sus resulta-

dos, sí es oportuno referirse ahora a

algunos de los aspectos de la falsa de-

mocracia y del sistema electoral vi-

gentes en la metrópoli imperialista bri-

tánica.
El parlamentarismo burgués de In-

glaterra presenta, para comenzar, la

siguiente particularidad: de las dos

Cámaras del país —Lores y Comunes

— sólo la de los Coraunes es elegible.

Los puestos de la Cámara ¿¿ los Lores

son ocupados por personas designadas

por el rey. He aquí la composición

de la actual Cámara de lo. Lores: 2

principes de «sangre real». 2 arzo-

bispos, 20 duques, 28 marqueses, I 16

condes, 79 vizcondes, 24 obispos, 483

barones, etc. Junto a éstos se sientan

alrededor de una veintena de «pares

laboristas».

Es decir, la Cámara de los Lores

representa, por abierta designación an-

tidemocrática, al gran capital y a la

aristocracia agraria de Inglaterra.

Frente a esa Cámara, ¿qué carac-

terísticas tiene la Cámara de los Co-

munes? La que se formó en 1935,

de mayoría conservadora, tenía 1 39

rentistas, 27 grandes terratenientes, 37

grandes industriales, 114 banqueros,

militares, dirigentes laboristas y...

cinco obreros. La Cámara de los Co-

i.iunes de 1945, de mayoría laborista,

sólo modificó su composición en el

sentido de que fueron a ella mayor

número de elementos de origen peque-

ño burgués, pero al servicio de la gran

burguesía.

El sistema electoral británico, ins-

trumento del capitalismo y de los in-

tereses de las c ases dominantes, está

montado de forma tal que garantiza

a la burguesía el dominio do los altos

órganos parlamentarios. He aquí al"

gunos de los rasgos distintivos de ese

sistema :

En primer lugar, el Parlamento in-

glés no admite representación alguna

de los muchos millones de habitantes

de las colonias y dominios, no obs-

tante que la Cámara de los Comunes

y el Gobierno resuelven los asuntos

referentes a todo el imperio británico.

En la propia Inglaterra, el pueblo no

puede contar con una verdadera re-

presentación en el Parlamento. Existen

as restricciones del censo de propie-

dad, de la edad, que anulan los de-

rechos electorales de un gran sector

de la población trabajadora; existen

otra serie de obstáculos que obstruyen

la expresión de la voluntad popular.

He aquí un hecho ilustrativo: el pre-

sentarse como candidato Drigina im-

portantes gastos económicos. Cada

candidato debe depositar una fianza

de 150 libras esterlinas que pierde si

no obtiene un cierto mínimo de votos.

Naturalmente, esta condición antide-

mocrática tiene por fin asegurar la si-

tuación predominante de los capita-

listas.
Otra particularidad fundamental del

sistema electoral inglés consiste en la

ausencia del sistema proporcional de

votación.

Resultado de este sistema es que el

partido que obtenga, por ejemplo, 10

millones de votos, puede recibir dos

veces más de mandatos que el que ob-

tenga 8 millones, Y aparte esto,

montada para ahogar
la voluntad popular

semejante sistema es terrer j abonado

para toda clase de intrigas, combi-

naciones y cambalácheos de los capi-

talitas.

En esta campaña electoral, los par-

tidos 'conservador y laborista han riva-

lizado en la demagogia, en las manio-

bras, en las coacciones sobre el: püéblo

británico, en la burla a los intereses

verdaderos de los trabajadores. Con-

servadores y laboristas han mostrado

su rasgo decisivo común: su servicio

al capitalismo británico, su deseo de

agradar a los amos yanquis de Wall

Street y a sus planes de dominación

mundial y de agresión.

Sólo el Partido Comunista inglés

-—que presentó 1 00 candidatos pro-

pios—■ defiende los verdideros intere-

ses de la clase obrera y del pueblo

inglés. En su programa y en s« cam"

paña electorales, los comunistas ingle-

ses han trabajado intensamente lla-

mando al pueblo a la lucha por la paz,

contra el control norteamericano de

Inglaterra, por el establecimiento de

relaciones amistosas cor. la U.R.S.S.

y las democracias populares; han brin-

dado a los trabajadores un programa

preciso y justo para luchar contra la

crisis, contra el paro, por el aumento

de salarios, por mejores condiciones de

vida y de vivienda. El programa y

la actividad del Partido Comunista in-

glés —que han ejercido sería influen-

cia en la clase obrera británica, no

obstante la caricatura de democracia

en que se desarrollan las elecciones—

concluyen con este lema : « ¡ Por una

Inglaterra fuerte, libre / socialista!

Pero sobre los result..dcj y conse-

cuencias de las elecciones del día de
hoy, nos ocuparemos en nuestro próxi-

mo número.

I^E ahí, de todas esas prolundaa
realidades nacen las causas que

originan la creciente adhesión de
las masas a nuestro Partido.

Y ese crecimiento de la influen-
cia del Partido Comunista entre el
pueblo, el papel fundamental que
cada vez más vigorosa y amplia-
mente desempeña como organi-
zador y dirigente de las grandes'
masas populares, explica el furioso
anticomunlsmo no sólo de Franco
y de sus sostenedores, los imperia-
listas, sino de cuantos les sirven,
se llamen como se llamen. Eso es
lo que explica que cuantos traba-
jan por la guerra y por impedir el
triunfo de los anhelos populares,
por impedir la victoria de la Repú-
bliac democrática, se unan y ac-
túen bajo el sucio estandarte hitle-
riano del anticomunismo.

Pero ningún esfuerzo de la
reacción y sus servidores podrá de-
tener la implacable rueda de la
Historia. En todos los países del
mundo nuevo, en todos los países
donde ya se ha construido el so-
cialismo o se avanza hacia él, se
produjo esa siniestra coalición anti-
comunista. Ese inmundo contubier-
no —para tomar el ejemplo más
actual— lo hemos visto también en
China. ¿Y cuál ha sido el final?
La victoria del pueblo bajo las ban-
deras del marxismo-leninismo, bajo
la dirección del Partido Comunista.

Sintiendo estremecerse la tierra
que pisan los primates franquistas
hablan mucho en estos tiempos de
la batalla de las ideas. Esa batalla
la tienen perdida hace mucho
tiempo. Las ideas que el imperia-
lismo y el franquismo representan
son ideas, caducas, ideas al servi-
cio de los intereses de fuerzas so-
ciales decrépitas, ideas que cada vez
se muestran más impotentes en el
cumplimiento de la misión que les
está encomendada: retardar la
marcha de la sociedad hacia ade-
lante.

Los principios del marxismo-le-
ninismo, las ideas comunistas, por
representar lo nuevo, lo que vive
y crece, la salvación y el porvenir
penetran más y más en las masas,
se convierten en patrimonio de
estas y son una potentísima fuerza
que las moviliza y organiza en la
marcha hacia adelante, en la lucha
por la democracia y el socialismo.

«La fuerza y la vitalidad del
marxismo-leninismo —ha dicho el
camarada Stalin— estriban en que
éste se apoya en una teoría de van-
guardia, que refleja certeramente
las exigencias del desarrollo de la
vida material de la sociedad, en
que eleva la teoría a la altura que
le corresponde y considera su deber
utilizar integramente su fuerza de
movilización, de organización y de
transformación».

Por eso la extensión de las ideas
comunistas y el crecimiento de la
influencia de nuestro Partido en
España son incontenibles. Al mismo
tiempo, esta realidad nos ofrece
una vasta y firmísima base para
nuestra labor entre las masas, para
acelerar ese proceso incrementando
el trabajo político de todas nuestras
organizaciones y militantes entre
la clase obrera y el pueblo; para
unir y organizar a los trabajadores
y las masas populares en la lucha
por sus reivindicaciones y contra
el régimen; én la lucha contra la
dominación yanqui y los preparati-
vos de guerra.

Esta realidad nos ofrece asimis-
mo amplio campo para nuestro
trabajo de fortalecimiento del Par-
tido, para extender y robustecer sus
organizaciones en todo el país y
para llevar a sus filas a los mejores
hijos de la clase obrera, a los anti-
fascistas y demócratas más proba-
dos y valerosos. Pues en la medida
en que se fortalezca nuestro Par-
tidos se fortalecerá en su lucha el
pueblo mismo.

Una política al servicio
DEL PUEBLO

E"E L Partido Comunista de España
acompaña su lucha decidida y

constante por la unidad de la clase
obrero, y del pueblo d« la indispen-
sable labor de descnmascararaiento e
implacable condena de todos los

agentes del enemigo en el campo re-

publicano. Por eso ha esclarecido y

esclarece sin descanso, ante los tra-

bajadores Genetistas y ante todos los

antifranquistas, el vil papel que

desempeñan los dirigentes faistas, de-

mostrando su carácter d« provoca-

dores anticomunistas, divisionistas a

sueldo, lacayos del imperialismo y de
la reacción.

«Es esta fidelidad del Partido Comunista al pueblo

y a la República y su decisión de defenderlos y de

defender la independencia y soberanía de nuestro país

—y no pretendidas incompatibilidades— lo que explica

esa fobia anticomunista de los vocero» del Departa-

mento de Estado y de los agentes de la reacción espa-

ñola, fobia que se extiende como mohosa floración en

los rodajes de los grupos socialistas prietistas y anar-

quistas, que expresando y defendiendo una política ex-

traña a los intereses del pueblo español, se oponen sis-

temáticamente a la unidad de las fuerzas antifranquistas;

frenan el desarrollo de la lucha en el país y cultivan las

falsas ilusiones de que el franquismo será derrotado en

nuestro país no por la acción y la resistencia de los

propios españoles, sino por la «generosidad» del impe-

rialismo anglosajón. El Partido Comunista, que ha sido

declarado por el franquismo tu enemigo fundamental,

es también considerado como el más ierio obstáculo a

los planes reaccionarios y antiespañoles de los imperia-

listas y sus agentes.

Esta conjunción de odios armoniza y orquesta los

ataques al Partido Comunista de lo» falangistas, de los

imperialistas anglosajones, de lo» «ociali&ta» prietista»

y de la espuma de ios bajos fondos, de lo» reyes faistas

del mercado negro, de esa élite de la criminalidad de

donde el jefe de la policía barcelonesa, el tristemente

célebre Bravo Portillo y el barón de Koening, agente

del espionaje alemán, sacaban »u» bandas de pistoleros;

de esa selección de amorales —que nada tienen de co-

mún con los trabajadores cenetista»— y que ha dado

a los archivos de la provocación policíaca lo» nombres

de RuU, de Pallás, de Pellejero, de Feced, y que hoy

nos brinda los repugnantes ejemplos de los Mera, de los

Luque, de los Borrás, de los García Pradas y de tantos

otros». {Manifiesto del C.C. \ \ Marzo 1948).

«Lo» amo» imperialista» se »ienten rauy inquietos

por las actividades combativa» del pueblo. De ahí la

renovada actividad de los agentes de la reacción en eí

camf)o republicano y democrático. De ahí la «resurrec-

ción» de Prieto que a sí mismo se había declarado ca-

dáver y enterrado en 1940. De ahí la desaforada

actividad de lo» elementos falangistas provocadores en

el seno de la C.N.T., como Borrás y García Pradas,

todo» los cuales lucen, además, sin ningún pudor, la

librea de lacayos de los imperialistas yanquis».

{Vicente Uribe. «Mundo Obrero». 5 Agosto 1948).

«Queremos hacer la siguiente reflexión a lo» traba-

jadores de la C.N.T. : ¿Sabéis por qué las columnas

de «Solidaridad Obrera» y «C.N.T.» se llenan de

in»ultos. de ataques grosero» y de calumnias »in frenos,

pidiendo el exterminio de los comunistas? Esto se hace

porque el enemigo reaccionario y sus agentes del tipo

de García Pradas y Julio Barco, quieren impedir la

unidad de cenetistas y comunistas, quieren impedir que

luchemos juntos por la liberación de los presos, por las

reivindicaciones de lo» trabajadores, por las libertades

y derechos democráticos del pueblo; quieren imijedir que

luchemos unidos contra el hambre y la miseria, contra

el teror y la» torturas de Franco porque quieren im-

pedir que unidos luchemos por la República, por la

democracia, y por el socialismo». {«Mundo Obrero»,

13 Octubre 1949).

«La experiencia demuestra también que la unidad

de la clase obrera podrá alcanzarse solamente, mediante

una lucha enérgica contra los dirigentes socialistas de

derecha y faistas, cuya misión principal en el campo

obrero consiste en propagar la ideología y los fines ban-

didescos de los agresores imperialistas, en airear el sucio

y desgarrado pendón anticomunista y antisoviético que

Hitler y Goebbels les dejaron en herencia, y en man-

tener la división de la clase obrera para tenerla desar-

mada y sometida a los designios del imperialismo y de

la reacción española». {Resolución del Buró Político

del P.C. de España. Diciembre 1949).
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EN LA RECOLECCION DE LA ACEITUNA
Problemas y lucha

de los campesinos trabajadores

S
E estii recogiendo la aceituna. Pronto habrá aceite de la nueva cosecha.

Y ya los cuervos y lechuzas falangristas, mangoneadores o enchufados de
los diversos consorcios, juntas y demás organismos en que se basa el

gigantesco ístraperlo franquista de esta rama, se frotan las manos, ante las
perspectivas de un nuevo negocio.

El aceite es oro para la chusma de €«tran>erlistas del franquismo.
Bl Estado franquista «interviene», es decir, roba toda la producción. Pero

haya buena o mala cosecha, el aceite está rigurosamente racionado. Reparten
oficialmente un cuarto, a veces un octavo de litro, cada semana... o cada cuando
sea. Así queda miarg-en, ancho margen, a los estraperlistas franquistas, que

realizan beneficios del orden de un 600 y hasta un 1.000 por ciento en relación
con el riguroso precio de tasa pagado al pequeño campesino productor. Ni que
decir tiene que cuando el cosechero es un gran terrateniente, este interviene
directamente en el negocio y, naturalmente, en los escandalosos beneficios reali-

zados. *

El aceite ís también fuente de especulaciones en el comercio exterior. Consti-
tuye uno de los principales capítulos en las exportaciones del franquismo espe-
cialmente a los imperialistas angio-sajones ; exportaciones a cambio de las
cuales, el pueblo no recibe nada que le beneficie sino muy al contrario. Con
las divisas obtenidas, los jerarcas importan coches de lujo para ellos, camiones
para la Guardia Civil, armas para la guerra. Eso, además de ganar fabulosa»

fortunas personales, que colocan en el extranjero.

Los jerarcas franquistas montan sus indignantes estrapertos de aceite racio-
rándoseio hasta límites extremos ai pueblo, dándole en lugar del aceite de
oliva que se envía a los amos imperialistas, un extraño jugo de coco que deja
en la boca un repugnante sabor de jabón.

Pero el fondo de ese indignante tráfico franquista, lo que sirve de base
a tan escandalosa sspecalaciôn, son las indecibles condiciones de superexplota-
ción en que trabajan los abreros .vgricolas, y el tremendo expolio de que son
víctimas los pequeños jampesinos olivareros.

Basta una pequeña comparación para darse cuenta de la explotación que
se ejerce sobre los ♦breros y obreras agrícolas que trabajan en la recolección
de la aceituna. Durante la Rcpúbiica, con cl jornal medio de los bracicros, se
podía comprar 4 litros de aceite ; con el que hoy cobran, apenas si se puede
adquirir más de 300 gramos a precio de estraperlo, que es donde únicamente se

encuentra. Y aun durante la República se implantó la jornada de ocho horas,
mientras que hoy, para llegar a percibir esos miserables jornales, los braceros
tienen que trabajar «de estrella a estrella», como dicen los terratenientes, que
han resucitado, en su provecho, las más iníoaas costumbres medievales para,
el trabajo de la aceituna ; sin olvidar el trabajo a destajo y a tarifas canalles-

camente bajas (¡14 céntimos el kilo!).

En cuanto al expolio de que son víctimas los pequeños cosecheros, harto
conocidos son sus siniestros perfiles. Esos campesinos pobres y medios no son,
en realidad, dueños d« la tierra que trabajan, ni de la cosecha que recogen ;
porque las garras de los cacl<ïDes franquistas se ciernen sobre ellos ; porqu»
están agobiados por rentas, cánones e impuestos ; porque no pueden disponer
del fruto de su trabajo sobre cl qüe se abate inmediatamente la plaga de los'
requisadorís franquistas. Y mientras a ellos les dan poco más de 7,50 pesetas

por cada litro de
aceite que les roban
(y que los ladrones
venden después a
40, à 60; y hasta a
80 pesetas el litro,
en ocasiones de
mayor escasez y en
aignnos lugares del
Norte) los campesi-
nos tienen que pa-
gar todos los artícu-
los que necesitan,
aperos, abonos,
otros productos in-
dustriales (sin ha-
blar de contribu-
ciones y gabelas) a
precios cuyo incre-
mento es Infinita-
mente superior al
que ha exiperimen-
tado el de los pro-
ductos a-grícolas.

Los pequeños co-
secheros de oliva
deben reforzar su
acción para no
permitir que les ro-
(ben las cosechas ;
para no entregar a
los requisadores ni
una sola aceituna ;
para seguir el ejem-
plo que en ese s en-￼

tido dieron el año , ^ ^ ,, >
pasado los olivare- Ceballos.)

ros de Tortosa
par» EXIGIR EL CESE BE LAS REQUISAS, LA SUPRESION BE TODA IN-
TERVENCION, LA VENTA LIBRE DE LA OLIVA Y DEL ACEITE.

Por su parte, los obreros agrícolas, a quienes el régimen de los grandis
terratenientes impone esas inhumanas condiciones de vida y de trabajo después
de arrebatarles las tierras que un comunista, el camarjda Uribe. Ministro de la
República les dió, expresan su profunda indignación en manifestaciones cada
día más claras y contundentes, contra los explotadores franquistas. Esos brace-
ros de la aceituna tienen ante sí motivos concretos r muy vivos para intensificar
su acción : CONTRA LA JORNADA DE SOL A SOL, POR JORNALES DECEN-
TES Y SUFICIENTE ABASTECIMIENTO PARA ELLOS Y SUS FAMILIAS,
CONTRA EL TRABAJO A DESTAJO, CONTRA LAS TRAGICAS CONSE-
CUENCIAS DEL PARO QUE TAN GRAVEMENTE LES AZOTA.

Unos y otros, jornaleros y campesinos pobres y medios, unidos en los corti-
jos y pueblos, dentro de los Consejos de la Resistencia donde éstos se hallan
constituidos, organizándolos donde no lo están, tomando en sus manos esas y
otras reivindicaciones unánimemente sentidas por los trabajadores del campo,
intensificarán así su lucha contra la tiranía franquista, por hacer entre
todos, nna España donde, como dijo nuestra camarada Dolores Ibarruri el 5 de
diciembre de 1945, en Toulouse,

«los campesinos vivan con el gozo de poseer la tierra, de saberla suya ;
de saber suyo el trigo de las eras y el aceite de los olivares que ellos trabajan,
sintiéndose solidarios de los hombres del taller, de la mina y de li fábrica
y constituyendo con ellos los pilares fundamentales de la República».

(Dibujo de Ceballos.)

CARTA

L
os sufrimientos, el hambre los mil robos de que son víctimas los traba-

jadores, la cólera que cruza el país de punta a punta, la protesta contra
el régimen franquista,... todos esos y otros rasgos que perfilan actual-

mente la vida en la España aherrojada por Franco y su taifa, encuentran
expresión directa y viva en la correspondencia que sale (ie España, pese a
la férrea censura franquista, burlándola a veces ingeniosamente.

Publicamos a continución varios párrafos de cartas que han llegado hasta

nosotros :

La persecución y el paro
Escribe uno de tantos centenares de

miles de antifascistas sobre quienes sigue
pesando, como el primer día. feroz per-
.«iecuclón. No lea dejan trabajar. Les
cierran tedas laí: puertas ; quieren aho-
garle.'í entre horizontes de desesperación...
He aqtii sus palabras :

tCalcuta nuestra situación. Llevamos
un mes si7i cobrar y ahora en la calle».

«Yo bitsco un trabajo; el que sea. Ht
movilizado conocidos y amigos... y bue-
nas palabrai ; pero nada más. Hay crisi<!
de trabajo y homh-e .i de mi edad, nadie
quiere. Y total, pura ganar li,50 ptas.
diaria.'!... Cm eso hay poco más que para
el desayuno de los tres .t

El hambre
Es una oarta que viene de Andalucía :

«Del sueldo que gano tiene que salir
todo y tu verás, con 12,50 diaras cómo
se las tiene que arreglar tanto tu soorina
como yo...

«En todo cl verano pasado entró un
huevo en mi casa. ¿Y tú sabes el huevo
quién se lo comió? Pues entre los cuatro.
Y si es la carne, es que ya no me acuer-
do ni te puedo decir el tiempo que hace
que no la comemos ; pero es que ni lot
nví,o,5 que hace, ni nada. Vamos, con eso
te lo Cigo todo. Y si es la mantequilla

de antes del <^movimieiLtc», tu sobrina,
de vez en cuando, para juntársela a me-
dio bollo de Éstos que nos dan, como es
tan malo y no se puede comer solo, pues
compra tu sobrin.a 50 céntimos de man-
teca y la manteca es sebo, pero lo que
te digo, sebo... Estamos echando un
invierno malo, pero malo. A base de ba-
tatas cocidas que es lo único que está
más barato; que están a 1.60. Batatas por
la mañanea, al medio dia y por la noche;
a todas horas batatas y más batatas y
estamos de batatas hasta los ojos. Pues
en ésta hay cosas buenas ; pero esas co-
sas buenas están on los escaparates ; y
todas con sus precios puestos ; y uno, lo
único que tiene que hacer, es mirarlo...»

La ruina

del pequeño comercio

Un» carta de Galicia :
«Nos hemos establecido, pero debido

a la mala situación en que se halla el
comercio no hemos podido vender los
aparatos ; a última hora fué tal mi si-
tuación, que procuré vender la herra-
mienta, pero como las casas de empeños
no admiten objetos a ningún precio, no
pude vender ni un martillo. Tal es nues-
tra situación que lleva,m,os algún tiempo
sin poder coger ta ración. Ya ves cómo
está el panorama,í>

Campana ídeoloí^íca de la
en defensa de la explotación

Iglesia
capilalisla

La clase obrera española sabe, cada

vez con más precisión, quiénes son los

causantes del hambre y de la miseria

en que está sumida. .Ni U demagogia

falangista, ni la demagogia de la Igle-

sia, pueden ocultar ante los obreros

españoles esta nítida verdad: «I culpa-

ble es el régimen franquista. Y ese

régimen es el de los grandes capita-

listas y terratenientes, el instrumento de

opresión que ellos tienen para salva-

guardar e incrementar sus ganancias

fabulosas, amasadas con el sudor y la

sangre del pueblo trabajador.

La creciente lucha de los obreros

españoles contra la explotación capi-

ta ista, sus reclamaciones y protestas

más numerosas cada día que pasa,

obligan a la Iglesia romana en Es-

paña a emprender, a cara descubierta,

una defensa desvergonzada del capi-

talismo, de la explotación del hombre

por el hombre.

Obedeciendo a ese objetivo el je-

suíta Joaquín Azpiazu está pronun-

ciando en diversas ciudades de Espa-

ña, una serie de conferencias en las

que aparece sin veladuras la identidad

de intereses existente entre el capita-

lismo y la Iglesia que es a su vez

una potencia capitalista de primer

orden. La Iglesia, así lo confiesa pala-

dinamente este jesuíta, declara justo

el sistema social del capitalismo, no

acepta más régimen que el que otorga

a los capitalistas todos los poderes y

reduce a los trabajadores al papel de

parias.

En una de estas conferencias, pro-

nunciada a fines de enero en La Co-

ruña. Azpiazu se ve obligado a reco-

i.ocer que «el capitalismo es el sistema

más odiado por el obrero-». Precisa-

mente por ello la Iglesia acude a tra-

tar de contrarrestar esc odio, preten-

diendo que el capitahsmo es intangible

y hablando, como lo hace el conferen-

ciante jesuíta en cuestión, de la «legi-

timidad natural» de los beneficios ca-

pitalistas. La Iglesia legitimiza así una

vez más, con su bendición, la explo-

tación, el robo de que los capitalistas

se valep para lograr sus gigantescas

ganancias. Pues desde Marx es sabi-

do, y el desarrollo de la Historia no

ha hecho más que confirmarlo plena-

mente, que la fuente de ganancias de

los capitalistas es la plusvalía, es decir,

la parte de trabajo realizada por el

obrero que el capitalista no le paga.

Eso, que es el motivo de la sórdida

miseria de los obreros, de quienes pro-

ducen la riqueza, frente a la insultante

opulencia de los parásitos que poseen

los medios de producción -—los capi-

talistas— es considerado por la Iglesia

como legítimo y natural.

El jesuíta Azpiazu llega a afirmar

en su conferencia que el capitalismo

«como sistema económico no es malo».

El capitalismo que permite el enrique-

cimiento de una minoría parasitaria a

base de condenar al hambre, a la de-

pauperación y a la ignorancia, a millo-

nes y millones de trabajadores; que

engendra el paro, lanzando a millones

y millones de hombres a la miseria

completa ; que origina las crisis que

paralizan la producción y hunden en

el hambre y la ruina a países enteros;

el capitalismo caduco, convertido en

un freno del progreso humano, que ya

no es capaz de utilizar toda la poten-

cialidad de la industria en época de

paz, sino solamente cuando la guerra

amontona ruinas y cadáveres; el capi-

talismo culpable de dos espantosas

guerras mundiales y empeñado en la

jreparación de otra, es declarado por

a Iglesia como el sistema económico

inmejorable.

Y en nuestro país, ¿qué es lo que

ha dado el capitalismo a España?

¿Acaso no es su sistema de explota-

ción el culpable de la situación de

ruina espantosa en que hoy está hun-

dida? La explotación más feroz de

trabajadores y campesinos, el hambre

negra, el atraso del país, la guerra, la

entrega de la patria al imperialismo

extranjero, el fascismo con su opre

sión y terror, con su «ley de fugas»,

sus torturas y sus crímenes. Ese es el

balance de la dominación capitalista

en España.

Llegado a ese límite ya no puede

extrañar a nadie que el parlanchín

ensotanado, lanzado por los jesuítas a

esa «cruzada» ideológica en defensa

del capitalismo, llegue a afirmar que

<u régimen de inicua desigualdad so-

cial, foco pestilente de podredumbre y

de criminalidad... ¡ «desde el punto de

vista moral no es condenable» I

Con esta d:fensa del capitalismo en

general, la Iglesia defiende en España,

en particular, la sociedad capitalista

«poyada en el Estado terrorista que

hoy sufre nuestro pueblo. Es decir, de-

fiende el régimen franquista, del que

ella es uno de los puntales más impor-

tantes. Defiende sus propios intereses

terrenales, las inmensas riquezas mate-

riales de la Iglesia y de sus más cons-
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picuoí dirigentes invertidas en los Ban-

cos y en los grandes consorcios indus-

triales, allí donde el hambre del

pueblo se convierte en oro para los

capitalistas.

Los jerarcas de la Iglesia no pue-

den ocultar, a pesar de sus esfuerzos

por conseguirlo, su odio feroz, su odio

de clase a los trabajadores. Mientras

intentan justificar la explotación y los

abusos de los capitalistas, condenan la

más mínima expresión de los deseos

de libertad y de justicia de los obre-

ros. En la citada conferencia el je-

suíta .Azpiazu afirmaba con el mayor

cinismo : «El capitalismo divide en

dos ejércitos a los hombres. Y uno

manda y otro obedece». Y en re-

ciente conferencia celebrada en Ma-

drid, después de defender acalorada-

mente ese instrumento de latrocinio que

es el «Instituto Nacional de Previ-

sión» se escandalizaba de que hubiese

obreros • «que se aprenden el regla-

mento del Seguro de Enfermedad»,

con el fin de defenderse en lo posible

del robo y el estraperlo originado por

los franquistas por ese medio. Esie

infame propagandista de la explota-

ción y 'a miseria no concede a los tra-

bajadores ni el derecho a enterarse de

los asuntos que les atañen direc-

tamente; quisiera que se dejasen robar

impunemente hasta la última peseta.

Pero no es así. Por el contrario, los

trabajadores españoles luchan y lucha-

rán cada vez con más fuerza contra

cl régimen franquista, contra los ter-

ratenientes y grandes capitalistas entre

los cuales se encuentran los dirigentes

de la Iglesia. Y la descarada defensa

del capitalismo desarrollada por car-

denales, obispos y demás ralea, y de

la que continuaremos ocupándonos en

artículos sucesivos, no podrá impedir

la unión y la lucha común de los

obreros creyentes y no creyentes, que

padecen los mismos sufrimientos por

culpa de los mismos explotadores. Y

que juntos han de conquistar la Re-

íública para después iniciar la marcha

lacia la sociedad sin clases, sin explo-

tadores ni explotados; hacia cl socia-

lismo.

La mísera situación de los oiireros
dei "Metro" de Kiadrid

Como los obrej-os de todas la.s ramas
industriales y dé todas las categorías,
los trabajadores del tMetro» están
sometidos bajo el franquismo a una
explotación desenfrenada y hundidos
en el hambre y en la miseria.

Hay obreros del «Metro» de Madrid
cuyo salario base es de 8,25 pesetas ;
y el de los otros es de 11, 13 y 14 pese-
tas él que más. El salario real es aún
más reducido, pues el plus de carestía
de la. vida no compensa los diversos
descuentos —robos, es palabra más
apropiada— que esos salaries nomina-
les sufren.

Las mujeres cobran salarios mis
bajos, hasta tal punto bajos que un
plumífero falangista, intentando hacer
humor sobre el hambre y el doler de
las obreras del «Metro», escribía hace
poco en «Pueblo» de Madrid al hablar
de los míseros jornales que perciben :
« ¡Ni para alpiste, Señor !»

Y cuando, por su antigüedad en el
empleo y por su capacidad profesio-
nal, un trabajador del Metropolitano
está llamado a ascender de categoría,
no puede esperar con ello un aumento
de su salario real. Los explotadores
de la. EWipresa le retiran automática-
mente los quinquenios que hasta en-
tonces venía cobrando y, con ella, el
ligero aumento nominal del sueldo
queda prácticamente anulado. A causa
de esto los obreros del «Metro» se
resisten a ascender, ya que hacerlo
en esa. situación equivale a ser vícti-
mas de un nuevo despojo.

Los empleados del «Metro» han de
sufrir esa inicua explotación casi
hasta que ya no pueden tenerse en pie.
Pues si los salarios son verdaderos
salarlos de hambre, Iss pensiones a
que tienen derecho los jubilados son
una verdadera condena a la Indigen-
cia, a la muerte por inanición. Tan
es ásl que hay obreros en el Metropo-

litano con más de treinta años de
servicio y ochenta de edad que per-
manecen en activo. A esta cruel ex-
plotación de los ancianos los misera-
bles franquistas la califican en «Arri-
ba» del 21 del pasado, con toda des-
vergüenza, de «agotar hasta el máxi-

mo la capacidad laboral».
Mientras tanto los capitalistas de la

Compañía se han embolsado, en sólo
■2 años (1947 y 1948). 44.200.000 pese-
tas de beneficio.

Para intentar calmar el creciente
descontento de estos trabajadores y
sus evidentes señales de protesta, los
franquistas anunciaron a fines del
pasado año que los salarlos serían au-
mentados. En realidad, no se trataba
mas que de un burdo pretexto para
justificar la subida de las tarifas del
«Metro». Estas han sido, en efecto,

aumentadas el 6 de enero ; pero los
salarlos no. Todo ha quedado redu-
cido a un alza, en un tanto por ciento

ridículo, del menguado plus de cares-
tía de la vida. Ante este nuevo en-
gaño franquista la indignación de los
obreros del «Metro» de Madrid his. au-
mentado todavía más, y su protesta
se d6>ja sentir dieade entonces con

redoblada fuerza.
Esta nueva burla ha servido para

ilustrar una vez más a los trabajado-
res del «Métro» sobre el valor de las
promesas franquistas ; ha sido una
nueva prueba de que no podrán alcan-
zar mejoras a su trágica situación más
que arrancándoselas a sus explotado-
res con la lucha unida. En esta di-
recolón actuarán los obreros del «Me-
tro» madrileño para exigir un auinen-
to efectivo de los salarios, la continui-
dad de los quinquenios después de los
ascensos profesionales, retiros decentes
que permitan la jubilación de los em-
pleadcs ancianos ; para luchar unidos
por cuantas reivindicaciones tienen
hoy ante sí.

PENETRACION
del imperialismo yanqui

y preparativos de guerra

EN ESPAÑA

Después de la carta de Acheson

LOS TIBURONES DE WALL STREET

SE DAN PRISA

S
EMANAS atrás poníamos de relieve las voraces exigencias de los
imperialistas yanquis con respecto a España reflejadas en la carta
de MIster Acheson. No ha pasado mucho tiempo desde la publicación

de dicha carta y ya se producen numerosas manifestaciones concretas de
la intensificación de la dominación yanqui sobre nuestro país.

En el momento de hacerse pública la carta, se hallaba en los Estados
Unidos un tal Mariano Iturralde que es Director general de Política
Económica del ministerio franquista de Asuntos Exteriores. Las declara-
ciones que ha hecho a su regreso a España y la propia coincidencia de
su viaje con la declaración profranqulsta del Gobierno norteamericano,
demuestran que Iturralde ha Ido a Washington a dar nuevas facilidades
y a recibir órdenes. El Comisionista de Franco ha confesado que en
Wáshington celebró varias entrevistas con el Secretario adjunto de
Estado para Asuntas Económi«M>s, Mister Thorp, así como con el director
de Asuntos Europeos y el jefe de la Sección de España, Misters Achillcs
y Dunham respectivamente, y qiue ha «dado toda la información .solici-
tada» por éstos.

No contento con suministrar estas pruebas de entrega absoluta a los
amos imperialistas, Iturralde declara que ha celebrado otras entrevistas
con altas personalidades de las finanzas norteamericanas, particularmente
con los directivos y técnicos del Banco de Importación y Exportación y
con los del «Federal Reserve Bank», ante quienes ha repetido la disposi-
ción del franquismo a someterse a los deseos de los monopolistas yanquis.
Y hasta tiene el cinismo de afirmar que los proyectos del llamado plan
de industrialización franquista «encajan de lleno en las especiales carac-
terísticas para las que ha sido creado el citado Banco que tiene por
misión principal la de facilitar la exportación de productos capitales de
su pais.» No se puede confesar con mayor desvergüenza que la política
del franquismo, y en este caso particular la elaboración de esos demagó-
gicos «planes de industrialización», obedece no a intereses nacionales de
España sino a los de los grupos financieros de Estados Unidos que son
los que mandan.

Uno de los hechos que más tajantemente demuestran la intensificación
de la política yanqui de dominación de España, es la anunciadá visita de
unos de esos interlocutores de Iturralde a nuestro país. Algunas informa-
ciones dan por ya emprendido este viaje. El nuevo visitante. Mister
William Dunham, es jefe de la Sección de España del Departamento de
Estado Norteamericano, y uno de los que más decisivamente han inter-
venido en la preparación de la carta de Acheson y de todo cuanto ésta
entraña. Su misión —según dichas informaciones— se referirá a las exi-
gencias económicas del Gobierno norteamericano. Esas exigencias, ya
hemos dicho repetidamente cuáles son. Todas ellas sé resumen en una:
Mayores facilidades aún para clavar la garra en España. Dunham viene
a concretar «sobre el terreno» la realización de esos planes de rapiña.

Los franquistas, por su parte, no ocultan la servil complacencia con
que atienden dichas exigencias. El jefe de la sección financiera de «ABC»,
aludiendo, hace unos días, a las medidas económicas que el Gobierno
norteamericano espera del franquista (es decir a las más amplias facili-
dades para la colonización de España), escribía, casi con estas palabras,
que por parte de los franquistas no ha de faltar el más amplio deseo de
dar satisfacción a les amos yanquis.

Mientras tanto siguen los pasos qjie concretan y materializan esa cada
vez más profunda dominación yanqui sobre nuestro país. El vicepresi-
dente del «Chase National Bank», Mister Alfred Barth, acompañado de
un financiero suizo, ha vuelto a celebrar una entrevista con Franco. Las
anteriores andanzas de Mister Barth por Madrid, que datan solamente
de unas semanas, fueron el preámbulo al segundo empréstito de 25 mi-
llones de dólares concedido por los círculos imperialistas norteamericanos
a Franco a través del referido Banco.

La acumulación de noticias y comentarios de este género en los días
que han seguido a la publicación de la carta de Acheson es una demos-
tración palpable de cuanto decíamos al comentar ese aspecto del docu-
mento: Los tiburones de Wall Street, cada día más insaciables, quieren
apoderarse por completo de las riquezas de España. Y los miserables
franqiüstas, cada vez más serviles, abren anchas puertas a. esa voracidad,
avanzando más y más en la entrega de España.

Los fantásticos planes industriales franquistas
CORTINAS DE HUMO SOBRE LAS RUINAS

C
ON gran redoble de cifras embusteras y falsos
datos, el cínico que se titula ministro de Indus-
tria y Comercio del Gobierno franquista, ha

expuesto un nuevo «plan de Industrialización» para
el bienio 1949-50.

Cuando se conoce el estado de desastre sin igual
en que el franquismo ha sumido al país, cuando se
ve la profundización acelerada de la crisis econó-
mica 3n España, el colapso de día en día más
agudo que ahoga a la industria, lo mismo que a la
agricultura y al ccmercio, toda la palabrería del
comunicado de Suanzes suena a burla sangrienta.

Con tan desvergonzadas alharacas los franquistas
intentan encubrir, como si tal cosa fuera posible,
la tremenda catástrofe por ellos provocada. Tratan
de justificar las calamidades de todo género que
esa catástrofe acumula sobre las masas trabajado-
ras. Intentan hacer creer al pueblo, sumido en es-
pantosa miseria, y a los pequeños industriales y
comerciantes arruinados, que el franquismo es ca-
paz de resolver algunos de los graves problemas
planteados ; pretenden deslumhrarles con esos espe-
jismos al objeto de frenar y desviar la indignación
popular continuamente aguzada por la agravación
de dichos problemas.

Al mismo tiempo, con esos planes, los franquistas
ofrecen a sus amos, los imperialistas yanquis nue-
vos vehículos para su política de dominación y de
colonización de nuestro país. A la vez que tienden,
por el mismo procedimiento a facilitar sus prepara-
tivos de guerra.

La pre.sentación del trapacero «plan bienal» de
Suanzes ha coincidido, día más día menos, con el
aniversario del plan anterior. Porque, como es sabi-
do, también el año pasado —el dia 19, de enero
exactamente— el ministro franquista expuso con
gran alharaca otra serie de proyectos que conden-
saban, según sus propias palabras, «las realizacio-
nes realmente extraordinarias que serian alcanza-
das en 1949».

¿Qué es lo que ha sido realizado, en ese orden de
cosas, en 1949? Nada o casi nada.

El Gobierno franquista echó mano a todas las
supercherías imaginables; presentó como «realiza-
ciones» previstas para 1949, obras que debían haber
estado en explotación desde' hacia dos, tres o má^
años; reunió en una enumeración de conjunto, para
apuntarse un éxito fácil, todos aquellos trabajos en
curso cuya terminación le parecía más inminente.
Sin embargo, ni aún así, ha dado cima a una míni-
ma parte de los «proyectos». Y ello subraya con
trazo más grueso la estafa cometida.

He aquí algunos detalles del desastroso balance :

En la Industria naviera, se proyectaba poner en
servicio 7 barcos. Sólo 2 lo han sido. Se proyecta-
ban 5 botaduras. Estas han quedado reducidas a
una.

En las industrias electrometalúrgicas y de trans-
formación, de los 6 proyectos enumerados en el
plan, sólo uno ha sido realizado. En las industrias
químicas, sumaban 13 los proyectos planeados ; no

ha sido realizado más que uno; todos los que, en
este terreno, se referián a la producción de abonos
y fertilizantes agrícolas, han quedado en el atasca
Y así sucesivamente.

A la luz de ese balance se ve claro además que
los cacareados planes no responden a las verdade-
ras necesidades y posibilidades de .la economía rja-
cional, sino que obedeciendo a los propósitos antes
enunciados, dan la espalda a Jos verdaderos piío-T
Memas de España. Una prueba : Mientras les fran-
quistas levantan gran polvareda en torno a la Ins-
talación de una fábrica de aluminio en Valladolid,
la de Sabiñanlgo —única existente hasta ahora—
trabajó durante los diez primeros meses de 1949 a
menos de la mitad de su capacidad de rendimiento,
por falta de materia prima.

Otro caso : Suanzes subraya con gran énfasis los
planes de la industria naviera. Ahora bien, la capa-
cidad de los astilleros existentes en España es de
130 000 toneladas anuales. En 1949, no ha sido bo-
tado más que un barco de 11.000 toneladas. Es decir,
el aprovechamiento de los astilleros no representa
más que el 10 por ciento de la capacidad.

Podríamos seguir citando ejemplos. Con los que
hemos dado se puede comprender en qué ha que-
dado el fantasmagórico plan de 1949. Y se puede
deducir lo que, en la práctica, desprovisto del ropaje
de la propaganda, representa el nuevo «plan bie-
nal».

Otra monstruosa superchería que entraña —y eso
es lo peor— nuevas calamidades para el pueblo. Por-
que quien paga las consecuencias de todo ello es el
pueblo.

Por ejemplo, el hecho de que se queden empanta-
nados los «proyectos» de fabricación de abonos y
fertilizantes se traduce inmediatamente en un nuevo
factor de desastre para la producción agrícola. Y
su primera consecuencia es una nueva agudización
del hambre del pueblo.

Y si se atascan, como en la práctica ocurre, los
proyectos de incremento de la producción de ener-
gía eléctrica, el resultado concretó es semejante :
Paralización de la industria, paro obrero, ruina para
los pequeños industriales y comerciantes y miseria
para los trabajadores.

En eso desembocan todos los «planes», «proyec-
tos», «disposiciones», «programas» y demás farsas
franquistas de este género. En que la crisis econó-
mica se acentúa. En que las condiciones de vida de
las masas populares se hacen cada vez más insopor-
tables.

Mientras los opresores del pueblo, los Imperialis-
tas que quieren colonizar España, continúan sacan-
do todo su provecho. También de esto hay ejem-
plos concluyentes : De lás 12 empresas cuyos proyec-
tos han sido finalmente realizados en dicho plan,
7 pertenecen al grupo de las que están ligadas a
Compañías extranjeras y otras cuatro son del lla-
mado «Instituto Nacional de Industria», casi todas
ellas bajo el control, en una u otra forma, del Impe-

rialismo yanqui.

Otra vez Connolly, ei

almirante

El ir y venir de los viajantes de gue-
rra norteamericanos por España pro-
sigue Iricesante. , La reseña, de .esas
visitas —de las que se hacen públicas,
claro está— constituye una crónica
íija y diarla de la actualidad. Entre
los capítulos de esa crónica ha resal-
tado últimamente el eco de una nueva
visita del almirante Connolly, jefe de
la flota norteamericana del Atlántico,
al sur de España.

Ha estado en Málaga y ha recorrido
los ah-ededores de la ciudad con el
pretexto de «visitar lugares tipióos».
Pero, ,el truco del .turismo está muy
.,gast3¿o; y no cuela;,, sobre, todQ..ouan-
do se sabe el interés-estratégico que los
parajes visitados por el almü-ante yan-
qui tienen en relación con los_ planes
de los iDelicistas yanquis en el Medi-
terráneo.

Peregrinos de guerra

Con la complicidad franquista, los
imperialistas norteamericanos —y los
altos jerarcas de la Iglesia, en colabo-
ración con ellos, como es natural— se
están valiendo del llamado Año Santo
para organizar más Intensamente su
penetración y sus preparativos de
guerra en España. Se ha abiei-to en los
Estados Unidos una Oficina franquista
de «Turismo» que en brevísimos plazos
hace todos los trámites para pasaportes
y visados de los peregrinos a Roma a
quienes se propone el Itinerario que
pasa por España. Se cifra la cantidad
de peregrinos norteamericanos que ele-
girán el itinerario propuesto por los
barateros franquistas entre 250.000 y
500.000.

Entre esa cantidad de viajeros po-
drá haber sinceros creyentes que no
lleguen a sospechar los manejos de
muerte que están llamados a encubrir.
Pero es evidente que muchos de esos
serán «peregrinos con capa y conchas»,
«peregrinos de guerra», militares y
otros agentes enviados en masa por el
Gobierno norteamericano para que co-
nozcan el territorio de la base estra-
tégica que pretenden instalar en
España, se familiaricen con el país y
lleven a cabo toda especie de servicios
secretos tras la máscara de la religión.

La Coca-Cola, un símbolo

Y aseguran de «fuente bien informa-
da» —¡no podía faltar!— que se va a
importar en España cierta cantidad de
extracto de Coca-Cola destinada a la
puesta en marcha de la fábrica que
dicha empresa monta en Barcelona.

La gigantesca empresa «Coca-Cola»,
sus sistemas de fabricación, de publi-
cidad, de penetración comercial en los
diversos países, son considerados Justa-
mente, como uno de los símbolos de
los métodos de los monopolistas yan-
quis. .
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El 12 de marzo de 1950, los trabajadores de la
Unión Soviética elegirán los diputados al Soviet
Supremo de la U.R.S.S.

En las próximas elecciones, al igual que en las
elecciones de 1937 y de 1946, el Partido Comu-
nista (bolchevique) de la U.R S.S. se presentará
estrechamente unido a los obreros, campesinos e
intelectuales sin partido.

El bloque de los comunistas y de los sin partido
ha demostrado su gran fuerza, constituye un con-
junto natural y vivo, es la expresión de la unidad
moral y política Indestructible del pueblo sovié-
tico. Al votar unánimemente, en las anteriores
elecciones, por los candidatos de ese bloque pro-
bado, los ciudadanos y ciudadanas de la Unión
Soviética votaron por la política del Partido Bol-
chevique, por el reforzamiento incesante de la
potencia de nuestro Estado socialista.

Como en el curso de la precedente campaña
electoral, el Partido se presenta a las elecciones
con los Sindicatos, el Konsomol y otras organi-
zaciones y asociaciones de los trabajadores.

IJOS candidatos a diputados serán comunes
tanto para los comunistas como para los sin par-
tido.

El Partido Comunista llama a los electores a
votar en las próximas elecciones al Soviet Su-
premo de la U.R.S.S. en favor de los candidatos
del bloque staliniano de los comunistas y de los
sin partido. El Partido Comunista está conven-
cido de que todos los electores elegirán de nuevo,
unánimemente, como un solo hombre, al Soviet
Supremo de la U.R.S.S-, a los candidatos presen-
tados, y que de nuevo pondrán de manifiesto su
gran confianza en el Partido de Lenín y de
Stalin.

El Partido Comunista cuenta con esta con-
fianza y espera este apoyo de los electores, por-
que los hombres soviéticos se han convencido, por
una experiencia de muchos años, de la justeza
de la política del Partido, política que responde
a los intereses del pueblo. Toda la actividad del
Partido tiene por fin servir al pueblo con abne-
gación y no tenemos intereses superiores a los
Intereses del pueblo.

El Partido Bolchevique condujo a nuestro pue-
blo a la histórica victoria lograda en octubre de
1917, al establecimiento del Poder soviético, y
organizó la derrota de los intervencionistas y de
la contrarrevolución interior. Bajo la dirección
del Partido de Lenin y de Stalin, el pueblo sovié-
tico ha construido la sociedad socialista, ha des-
truido para siempre la explotación del hombre
por el hombre, ha liquidado la opresión social y
nacional, ha creado todas las condiciones para
una vida próspera y culta. Gracias à las grandes
transformaciones socialistas, la Unión Soviética
se ha convertido en una gran potencia industrial
y coljosiana.

Durante los años de la gran Guerra Patria,
bajo la dirección del Partido Comunista, bajo la
sabia dirección del camarada Stalin, el pueblo
soviético defendió las grandes conquistas del so-
cialismo frente a los imperialistas alemanes y
japoneses, salvó a los pueblos de todo el mundo
del peligro de la esclavitud fascista. Durante el
período de postguerra, el pueblo soviético ha
alcanzado nuevos éxitos bajo la dirección del
Partido Comunista.

La U.R.S.S., el Estado mas sólido

y el mejor sistema social de

de nuestros días

El pueblo soviético contempla los resultados de
su lucha y de su trabajo con un legítimo orgullo.
Los hombres soviéticos tienen una confianza
plena e inquebrantable en los éxitos del constante
avance de nuestro país por la vía del comunismo.
No existe en la actualidad ningún Estado más
solido que la Unión de Repúblicas Socialistas So-
viéticas. El sistema social y estatal soviético cons-
tituye la mejor forma de organización de la so-
ciedad, el sistema más viable del mundo.

Nunca en toda su historia, ha tenido nuestra
Patria unas fronterajs de Estado tan justas y tan
bien establecidas como ahora. La Ucrania sovié-
tica ha reunido a todo el pueblo ucraniano en
una sola familia. El pueblo bielorruso se ha reu-
nido bajo la bandera de los Soviets. El pueblo
moldavo ha pasado a formar una República so-
viética unida. La Prusia oriental, que durante
muchos siglos sirvió como base de partida para
atacar a nuestra Patria, ya no existe. Las nuevas
fronteras inmediatas a.Leningradohan sido refor-
zadas en ínteres de la defensa. Se ha hecho más
fuerte la defensa de nuestras fronteras en el Ex-
tremo Oriente.

Estos éxitos de importancia histórica mundial
han sido alcanaados por nuestro pueblo bajo la
dirección del Partido Comunista y del gran guía
de los trabajadores, el camarada Stalin. El Par-
tido de Lenin y de Stalin considera que su deber
sagrado consiste en seguir reforz:ando_ el Estado
socialista soviético, baluarte del trabajo pacífico
de los pueblos de nuestra Patria.

Los invasores fascistas alemanes causaron
enormes estragos a nuestra economía nacional,
destruyendo cientos y miles de ciudades y pue-
blos, de empresas, de coljoses y de sovjoses. Cual-
quier otro país, incluso el más grande país capi-
talista, tras haber sufrido tan gravemente, hu-
biera retrocedido sin remisión varias décadas,
se hubiera convertido inevitablemente en una
potencia de segunda categoría.

Pero no fué éste el caso del Estado soviético.
La economía socialista de la U.R.SS., liberada
de la anarquía de la producción, de las crisis,
de los horrores del paro, de la depauperación de
las masas y de otras plagas y vicios del capi-
talismo, posee enormes ventajas sobre la eco-
nomía capitalista. Teniendo en cuenta las pode-
rosas fuerzas del régimen socialista soviético, el
Partido Bolchevique ha establecido rápidos rit-
mos de reconstrucción y fomento de la economía
nacional y de nuevo auge de la cultura soviética
durante el período de la postguerra.

En su histórico discurso en la reunión electoral
del 9 de febrero de 1946, el gran guía del Par-
tido y del pueblo, camarada Stalin, definió los
planes de trabajo del Partido Comunista, para el
futuro Inmediato como dirigidos a «restaurar las
zonas del país que han sufrido, restaurar el nivel
de preguerra en la industria y en la agricultura
y, luego, sobrepasar este nivel en proporciones
más o menos considérâmes-». El camarada Stalin
bosquejó el programa de largo alcance para un
poderoso ascenso de la economía nacional como
destinado a «elevar el nivel de nuestra pro-
ducción, por ejemplo, al triple en comparación
con el nivel de preguerra», y señaló la senda para
construir la sociedad comunista en nuestro país.

En respuesta al llamamiento del Partido Co-
munista, se emprendió una emulación socialista
de masías en todo el país para el cumplirniento
anticipado del Plan Quinquenal. La Iniciativa
creadora del pueblo soviético y su abnegada de-
dicación a la Patria socialista se desplegaron
con nuevo ímpetu.

El pueblo soviético ha logrado un nuevo y pu-
jante florecimiento en todos los terrenos de la
economía y de la cultura socialistas. Las_ espe-
ranzas de los imperialistas en que la Unión So-
viética—que realizó enormes sacrificios en nom-
bre de la victoria sobre el enemigo de la Huma-
nidad, en ¡nombre de la victoria sobre el fas-

cismo—no conseguiría hacer frente a las dificul-
tades de la construcción de postguerra, se vinie-
ron al suelo.

En los años de postguerra, nuestra industria
ha venido creciendo y ganando firmemente, y
sus éxitos producen alegría a todo el pueblo so-
viético. Mientras que en los países capitalistas
cada día se manifiestan con mayor fuerza los
indicios de la crisis que miadura, disminuye el
volumen de la producción industrial, se desarrolla
el paro, la producción global de la Industria so-
viética ha aumentado cada año, en el curso del
período transcurrido del quinquenio de post-
guerra, en un 20 por ciento y aún más.

Los grandes avances de la

industria y la agricultura

En 1949, la producción global del conjunto de
la industria soviética fué supérior en un 41 por
ciento a la producción del año de preguerra de
1940. A fines del pasado año, la producción glo-
bal de la Industria sobrepasó los objetivos pre-
vistos por el Plan Quinquenal para 1950. El ni-
vel de preguerra de la producción industrial ha
sido alcanzado en las zonas que estuvieron ocu-
padas por el enemigo. Los transportes ferrovia-
rios, marítimos y fluviales, aéreos y terrestres
se desarrollan aceleradamente en nuestro país.

Se introduce la nueva técnica avanzada en
nuestras empresas, y la mecanización del tra-
bajo arduo y físicamente difícil, así como la
automatización de los procedimientos de pro-
ducción, se llevan a cabo en gran escala, "iodo
esto tiende a hacer más fácil el trabajo del hom-
bre soviético, a aumentar la productividad de su
trabajo, a asegurar el ascenso de la producción,
a mejorar la calidad y a reducir los cestos de
producción.

Estos notables éxitos del pueblo soviético en
la lucha por la restauración y el fomento conti-
nuo de la Industria socialista han sido obtenidos
bajo la dirección del Partido Comunista y la
guía genial de nuestro gran jefe y maestro, el
camarada Stalin.

Junto a todo el pueblo trabajador, el Partido
Comunista continuará, como hasta ahora,
luchando por el firme avance de la Industria y
del transporte socialistas de la U.R-S.S.

Al votar por los candidatos del bloque de co-
munistas y sin partido, los electores votarán por
un nuevo auge de la Industria socialista, por el
avance incesante de nuestra economía socialista
a ritmos aún más rápidos.

En las condiciones del desarrollo de postguerra,
la agricultura socialista de nuestro país ha des-
plegado de nuevo su gran vitalidad. Como resul-
tado de la gran ayuda del Gobierno soviético y
merced a los tesoneros esfuerzos de los campesi-
nos coljosianos, nuestra agricultura remontó con
éxito las consecuencias de la guerra y marcha
hacía adelante con firmeza.

Durante el año de 1949, la producción global
de la agricultura socialista sobrepasó el nivel de
preguerra de 1940. El problema de los cereales
ha sido resuelto ya por la agricultura. La pro-
ducción global de cereales ascendió a 7.600 mil-
lones de «puds», sobrepasando el nivel de pre-
guerra de 1940 y alcanzando casi los objetivos de
1950 previstos por el Plan Quinquennal. Las cose-
chas y los rendimientos de algodón, lino, girasol
y patata han sobrepasado los niveles de pre-
guerra.

Progresos notables se han conseguido en la
rehabilitación y desarrollo de la ganadería de
propiedad colectiva. En la actualidad, los coljoses
poseen más ganado lechero colectivo que en 1940.
El gran plan de Stalin para transformar la na-
turaleza está siendo realizado con éxito. En 1949,
nuestros coljoses y sovjoses doblaron los obje-
tivos señalados de repoblación forestal.

El equipo técnico de la agricultura crece de
año en año. En el curso del año 1949, nuestros
coljoses, estaciones de máquinas y tractores y
sovjoses recibieron de tres a cuatro veces más
de tractores, camiones y máquinas agrícolas que
durante el año de preguerra de 1940. La electri-
ficación del campo soviético adquiere cada día
mayores proporciones. En nuestro país el trabajo
agrícola se convierte cada vez más en una varie-
dad del trabajo industrial. El viejo contraste
entre la ciudad y el campo desaparece.

Estos notables éxitos en la restauración de la
agricultura y en la construcción de la vida so-
cialista en el campo soviético, han sido obtenidos
por el pueblo soviético bajo la dirección del gran
Partido de Lenin y Stalin.

El Partido Comunista .se marca la tarea de
asegurar el ulterior desarrollo de la agricultura
socialista y de fortalecer nuestros coljoses, esta-
ciones de máquinas y tractores y sovjoses. Tene-
mos que asegurar que nuestra agricultura rinda
siempre cosechas mayores y más estables, tanto
de cereales como de otros productos agrícolas e
industriales; que nuestra ganadería de propiedad
colectiva se desarrolle a ritmo aún más rápido;
que la propiedad socialista de los coljoses au-
mente aún más y que los coljosianos vivan una
vida aún más próspera y culta.

Al votar por los candidatos del bloque de co-
munistas y sin partido, los electores votarán por
un nuevo florecimiento del régimen coljosiano,
por la creación de la abundancia de productos
agrícolas para la problaclón y de materias primas
para la Industria de nuestro país, por nuevos
éxitos de la agricultura socialista.

Incesante aumento del bienestar

de los trabajadores soviéticos

Sobre la base del desarrollo constante de la
economía nacional, aumenta sin cesar el bienes-
tar de los trabajadores de nuestro país. La vida
se hace cada día más rica y próspera.

Mientras en los países capitalistas la pobreza y
el paro aumentan, y las condiciones de vida de
los trabajadores descienden desiastrosamente, en
la* Unión Soviética las condiciones de vida y cul-
tura del pueblo trabajador se elevan sin cesar.
En oposición al capitalismo, el socialismo es in-
concebible sin la diaria preocupación del Estado
por el bienestar del pueblo. En esto consiste la
ley más Importante de nuestra sociedad socia-
lista. Los hombres soviéticos desconocen los ho-
rrores del paro y todos los males que de él se
derivan. El número de obreros y empleados crece
continuamente en nuestro país.

En 1949, la renta nacional de la Unión Soviética
sobrepasó la de 1940 en un 36 por ciento. El cons-
tante aumento de la renta nacional de nuestro
país hizo posible mejorar sustancialmente las con-
diciones de vida de los obreros, campesinos e
intelectuales. En 1949 los Ingresos obtenidos por los
obreros y empleados aumentaron en un 24 por
ciento con respecto a 1940, Ingresos calculados
sobre la base de una persona trabajadora y en
precios correspondientes. En el mismo período, los
Ingresos de los campesinos aumentaron en más
del 30 por ciento.

En 1947, se aplicó en la Unión Soviética una re-
forma monetaria y se suprimió el racionamiento
de los productos alimenticios y manufacturados.
La rebaja de los precios al por menor de las mer-
cancías de gran consumo, simultáneamente reali-
zada, produjo en el espacio de un año un beneficio

de 86.000 millones de rublos a la población. La se-
gunda rebaja de precios, enteramente realizada
para el 1 de marzo de 1949, significó para la
población, en el espacio de un año, un beneficio
complementario de 71.000 millones de rublos. Co-
mo resultado de la firme aplicación de la pohtica
de reducción de precios, el poder adquisitivo del
rublo soviético sigue ascendiendo y los sueldos y
salarios reales de los obreros y empleados ascien-
den sistemáticamente.

El comercio se extiende constantemente y au-
menta la producción de mercancías de consumo.
Ya en 1949, el consumo popular de los artículos
más Importantes superó al de la preguerra.

La construcción de casas de vivienda se ha
desarrollado ampliamente en nuestro país. Du-
rante los cuatro años del quinquenio de post-
guerra, se reconstruyeron y construyeron en las
ciudades más de 72 millones de metros cuadrados
de superficie habitable. En las localidades rurales,
se construyeron en el mismo periodo más de
2.300.000 casas de vivienda, y en todas partes se
edifican hospitales, almacenes, establecimientos
Infantiles e Instituciones culturales.

La población soviética disfruta de los beneficios
de los servicios médicos gratuitos. La red de sana-
torios y casas de reposo para los trabajadores se
extiende. Se hace una gran labor para ayudar a
las madres pon familias numerosas, a los ancianos
y a los ex-combatientes y trabajadores inválidos.

Estas realizaciones en el terreno de su bienestar
material han sido obtenidas por nuestro pueblo
bajo la dirección del Partido Comunista y merced
a la constante preocupación por las necesidades
del pueblo de nuestro padre y amigo, el gran
Stalin.

El Partido Comunista continuará, como hasta
aquí ,luchando por mejorar las condiciones de
vida del pueblo soviético. Se esforzará por au-
mentar aún m.ás la renta nacional de la Unión
Soviética, los sueldos y salarios reales de los
obreros y empleados, y por lograr una mayor
reducción de los precios de las mercancías de
gran consumo, sobre la base de una incrementada
productividad del trabajo y del descenso de los
costos de producción. El Partido se maroa como
tarea continuar, como hasta aquí, ampliando las
proporciones de la construcción de viviendas, mos-
trando un interés cotidiano por el mejoramiento
de las ciudades y los pueblos, y por el mejon
ramiento del trabajo en las escuelas y hospitales,
instituciones infantiles y culturales y servicios pú-
blicos.

Al votar por los candidatos del bloque de co-
munistas y sin partido, los electores votarán por
un nuevo desarrollo del bienestar material de
nuestro pueblo, por una vida aún más feliz, más
próspera y más culta para los hombres sovié-
ticos.

Impetuoso desarrollo

de la cultura socialista

En el período de postguerra, el Partido Co-
munista se había fijado por tarea el restableci-
miento de las escuelas y demás Instituciones cul-
turales destruidas por los bárbaros fascistas, y la
consecución de un nuevo auge de la cultura en la
U.R.S.S. El camarada Stalin había fijado a la
ciencia soviética la tarea consistente en alcanzar
y sobrepasar en el futuro Inmediato las adquisi-
ciones de la ciencia fuera de las fronteras de
nuestro país.

Durante los cuatro años transcurridos desde las
elecciones precedentes, millares de escuelas, de
biliotecas, de clubs y de teatros fueron reconstruí-
dos o construidos en nuestro país. Más de 36
millones de alumnos estudian en las escuelas
primarlas de cursos de sieto años, en las secunda-
rias, en las técnicas y en otros establecimientos
especiales de enseñanza. La enseñanza universal
obligatoria del curso de siete años ha sido realiza-
da. 1.128.000 personas estudian en los estableci-
mientos de enseñanza superior del país, lo que
constituye un número de estudiantes superior en
316.000 personas al de preguerra.

Sirviendo los Intoreses del pueblo, la ciencia so-
viética ha alcanzado notables éxitos. Los sabios
soviéticos han dominado el secreto de la obtención
de la energía atómica. Los Innovadores de la
ciencia soviética, rodeados de la atención y los
cuidados del Partido y del Gobierno, cooperan
al desarrollo de la industria y de la agricultura
socialistas.

La literatura y las artes, nacionales en la forma
y socialistas en su contenido, se desarrollan con
éxito en todas las Repúblicas soviéticas. Se han
creado obras de literatura y arte con un alto con-
tenido ideológico y patriótico, obras al servicio
de los intereses del pueblo y que reflejan los es-
fuerzos creadores del pueblo y su heroísmo y
abnegación en la lucna por la construcción del
comunismo.

El pueblo soviético ha alcanzado estos éxitos
bajo la dirección del Partido Comunista. En los
próximos años, el Partido Comunista se esforzará
por conseguir mayores victorias en la cultura so-
viética. El Partido luchará por nuevos éxitos de
la ciencia soviética y por el firme progreso técni-
co de la Industria, los transportes y la agricultura.

Al votar por los candidatos del bloque de co-
munistas y sin partido, los electores votarán por
un nuevo auge de la instrucción popular en el
país, por la elevación incesante del nivel cultural
y tocnico de los trabajadores, por un nuevo flore-
cimiento de la ciencia y la cultura soviéticas.

En nuestro Estado socialista multinacional, to-
dos los pueblos avanzan por la común ruta socia-
lista de progreso. La gran amistad de los pueblos
y su cooperación y ayuda mutua, que se
desarrollan en la Unión Soviética bajo la bandera
del Internacionalismo socialista, constituyen una
de las mejores realizaciones del Estado soviético. -
En la familia fraternal de pueblos soviéticos,
naciones antes oprimidas han alcanzado una
prosperidad política, económica y cultural sin
precedente. La amistad de los pueblos de la U.R.
S.S., Inspirada por el camarada Stalin, constituye
una de las fuentes del poderlo de nuestra Patria
socialista.

Durante la gran Guerra Patria, la amistad de
los pueblos de -nuestro país se hizo más fuerte y
más templada. La guerra demostró, con nueva
fuerza, a todo el mundo que la cuestión nacional
y el problema de la cooperación entre las naciones
había hallado mejor solución en la U.R.S.S. que
en cualquier otro Estado multinacional.

La amistad y la ayuda mutua de las naciones
socialistas en la Unión Soviética se desarrollan y
se refuerzan. Una de las manifestaciones de la'
amistad de los pueblos consistió en la ayuda fra-
ternal que todos los pueblos de nuestro país die-
ron a las Repúblicas que sufrieron la ocupación
enemiga. El Plan Quinquenal staliniano de post-
guerra combina los intereses de la ulterior con-
solidación del poderío de nuestra Patria en su
conjunto con los intereses de cada República so-
cialista soviética tomada Individualmente.

Los grandes éxitos en el fortalecimiento de la
inviolable amistad de los pueblos de la U.R.S.S.
han sido logrados bajo la dirección del Partido
Bolchevique.

El Partido Comunista continuará en el futuro
reforzando la amistad staliniana de los pueblos
de la U.R.S.S., garantía de la invenciblHdad de
nuestra Patria y baluarte de la Independencia y
del auge continuo de los pueblos de la Unión
Soviética. Mientras exista y se refuerce la amistad
de los pueblos, los pueblos de nuestro país serán

libres e Invencibles. Mientras esta amistad viva
y prospere, no tomemos a ningún enemigo.

Al votar por los candidatos del bloque de co-
munistas y sin partido, los electores votaran por
la pervivencia de la libertad y la Igualdad de dere-
chos de los pueblos de la Unión Soviética, por el
reforzamiento y el desarrollo de la amistad
indestructible de los pueblos de la U.R.S.S.

Mientras en los países capitalistas se vuelven
cada día más agudos los antagonismos de clase
y la burguesía continúa su ataque contra los
Intereses y derechos fundamentales de los traba-
jadores, en nuestro país, en las condiciones del
sistema socialista, en las condiciones de la tran-
sición gradual del socialismo al comunismo, la
unidad política y moral del pueblo gana en pode-
río, la democracia socialista florece más y más,
y crece la actividad política de los trabajadores.
La noble Idea del patriotismo soviético une a los
obreros, campesinos e intelectuales en un ejército
apiñado y poderoso de constructores del comunis-
mo. Dirigiendo la construcción de la sociedad co-
munista, el Partido Bolchevique eleva Incansable-
mente el nivel de la conciencia comunista de las
masas.

Al votar por los candidatos del bloque de co-
munistas y sin partido, los electores votaran por
el desarrollo y el reforzamlento de la unidad polí-
tica y moral del pueblo soviético, por nuestra de-
mocracia socialista, por la unidad y el firme agru-
pamiento del pueblo soviético como hasta ahora.

La U.R.S.S., vanguardia de la

lucha mundial por la paz y por

hacer imposible la guerra

La Unión Soviética desea firmemente la paz
con todos los Estados y Ueva a cabo una Infati-
gable batalla en favor de la paz y contra los
instigadores de guerra. La clarividente política
exterior lenlnlsta-stalinista y la consecuente y
decidida batalla de la Unión Soviética en favor
de la paz y de la cooperación entre los pueblos,
han hecho que nuestro país se ganase la simpa-
tía y el apoyo de cientos de millones de hombres
de todos os países. Bajo la dirección del cama-
rada Stalin, el pueblo soviético constituye la van-
guardia de los trabajadores de todos los países en
su lucha por la paz, la democracia y el socia-
lismo.

Inspirándose en el gran ejemplo de la Unión
Soviética, Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Ru-
mania, Bulgaria, Albania, la República Popular
de Mongolla se han adentrado por la vía del so-
cialismo. Un factor poderoso del reforzamlento
del campo de la paz y de la democracia está cons-
tituido por la victoria del pueblo chino que ha
expulsado a los rapaces imperialistas fuera de su
país y ha creado un Estado de democracia po-
pular, la República Popular china. La formación
de la República democrática alemana ha sido
una gran victoria de la causa de la paz en Eu-
ropa.

El Partido Comunista continuará, como hasta
ahora, luchando sin descanso por la cooperación
internacional y por la paz en todo el mundo.
Seguirá luchando por el reforzamlento de los
lazos fraternales con los países de democracia
popular. La tarea consiste actualmente en hacer
fracasar los planes de los agresores Imperialistas,
apoyándose en la unidad de todas las fuerzas que
defienden la paz. La tarea consiste en hacer Im-
posible la guerra.

El pueblo soviético está profundamente con-
vencido de que la victoria del socialismo sobre
el capitalismo, en la emulación pacífica entré los
dos sistemas, está asegurada. Es más, el pueblo
soviético está convencido de que, en el caso de
que los imperialistas desencadenasen una nueva
guerra contra nuestro pacífico país, la Unión So-
viética, con el apoyo de los pueblos de todo el
mundo amantes de la libertad, infligirá una
aplastante derrota a cualquier agresor.

Al votar por los candidatos del bloque de comu-
nistas y sin partido, los electores votarán en fa-
vor de la sabia política exterior staUnlana de la
U R.S.S., por una paz sólida entre los pueblos, por
la extensión y el reforssamiento del frente Inter-
nacional de la paz, de la democracia y del socia-
lismo.

El pacifico trabajo creador del pueblo sovié-
tico y su seguridad están salvaguardados de
forma garantizada por nuestro glorioso Ejército
soviético que ha salido de la guerra como un
ejército de primera clase de nuestros tiempos, un
ejército que posee un armamento moderno, ofi-
ciales experimentados y altas cualidades morales
y combativas. Durante los años de postguerra, los
oficiales y soldados del Ejército y la Flota sovié-
ticos perfeccionan continuamente su preparación
militar y política, dominan el material militar
superior que la industria socialista suministra a
las fuerzas armadas. Las fuerzas armadas de la
U.R.S.S. son temidas por todos los agresores y por
todos los aspirantes a la dominación mundial.
El pueblo soviético puede tener confianza en su
glorioso Ejército.

Los éxitos de las fuerzas armadías soviéticas
han sido asegurados por el Partido Comunista.
Basándose en las enseñanzas de Lenin y Stalin,
que muestran que, mientras exista el mundo ca-
pitalista también existirá el peligro de la agresión
imperialista contra la U.R.S.S-, el Partido Comu-
nista se fija como tarea reforzar ininterrumpida-
mente las fuerzas armadas de la U.R.S.S.

Al votar por los candidatos del bloque de comu-
nistas y sin partido, los electores votarán por que
las fronteras de la Unión Soviética sigan siendo
invulnerables para cualquier enemigo, por que las
fuerzas armadas de la Unión Soviética se hagan
más poderosas para defender la paz y el trabajo

creador del pueblo soviético, así como los Inte-
reses de nuestra Patria socialista.

El Partido Comunista (bolchevique) de la
U.R.S.S., como fuerza dirigente del pueblo sovié-
tico, orienta con éxito el progreso de nuestra Pa-
tria socialista hacia el comunismo, subordina
toda la edificación económica y cultural a este
gran fin. El Partido de Lenin y Stalin inspira y
organiza el pujante y continuo desarrollo de
todas las ramas de la eoonomía, de la cultura, de
la ciencia y del arte.

En todas las etapas de la lucha por la libertad
y la felicidad del pueblo, por la Independencia y
la prosperidad de nuestra Patria y por la cons-
trucción de la sociedad comunista en nuestro
país, el Partido Bolchevique ha triunfado porque
ha tenido el apoyo de la actividad creadora de
millones de hombres soviéticos, porque fortaleció
Incansablemente sus vír;culos con las masas y
siempre escuchó la voz de las masas.

La realización victoriosa de las tareas históricas
que tiene ante sí nuestro país, está indisoluble-
mente ligada al desarrollo de la crítica y la auto-
crítica bolcheviques que constituyen una de las
condiciones esenciales de nuestro desarrollo. El
Partido se esfuerza por que todos nuestros ca-
maradas del Partido y todos nuestros camaradas
sin partido señalen audazm^ente los defectos de
nuestro trabajo y los medios y formas de elimi-
narlos. El Partido se fija como tarea apoyar y
fomentar la sana crítica del trabajo de las orga-
nizaciones soviéticas y económicas; tomar todas
las medidas posibles para liquidar los defectos
descubiertos. Esto es necesario con el fin de que
todo nuestro trabajo, toda nuestra construcción
comunista mejoren de día en día y vayan de
éxito en éxito.

Por sus abnegados servicios a la Patria, el Par-
tido Comunista se ha ganado la confianza y el
amor del pueblo soviético. El Partido aprecia y
estima altamente esta confianza. El Partido Co-
munista espera gozar también en el futuro de
la confianza del pueblo soviético. Toda la acti-
vidad del Partido Comunista demuestra que es
realmente capaz de defender los intereses del
r>ueblo. Con el ejemplo del Partido de Lenin y
Stalin, los trabajadores de todo el mundo apren-
den a luchar contra la opresión y la violencia,
por la libertad, por el socialismo. Los pueblos de
nuestro país, seguros de su fuerza y del triunfo
de su justa causa, unidos alrededor de su van-
guardia de combate, el Partido Comunista, pro-
fundamente fíeles a la causa de Lenin y Stalin,
bajo la sabía dirección probada del gran guía de
los trabajadores, el camarada Stalin, Indican a
los trabajadores de todos los países el camino
que lleva a un radiante porvenir.

Hacia el comunismo, bajo la

dirección del camarada Stalin

Bajo la dirección de su gran guía, del conti-
nuador genial de la obra Inmortal de Lenin, el
camarada Stalin, el Partido Comunista conduce
con confianza y firmeza al pueblo soviético hacía
el comunismo.

El Comité Central del Partido Comunista (bol-
chevique) de la U.R S.S. llama a todos los elec-
tores a unirse aún más estrechamente alrededor
del Partido Comunista, alrededor del gula y
maestro de los pueblos de la Unión Soviética, el
camarada Stalin, en el curso de las próximas
elecciones al Soviet Supremo de la U.R.S.S., para
luchar en favor de un nuevo auge de nuestra
Patria, en favor de la victoria del comunismo en
nuestro país.

El Comité Central del Partido Comunista (bol-
chevique) de la U.R.S.S. llama a todos los comu-
nistas a votar por los candidatos sin partido al
puesto de diputados del Soviet Supremo de la
U.R.S.S-, de una forma tan unánime como por
los candidatos comunistas. El Partido Comunista
está convencido de que los electores sin partido
votarán por los candidatos comunistas al puesto
de diputados del Soviet Supremo, de una forma
tan unánime como por los candidatos sin partido.

¡Camaradas electores: Votad por los candidatos
del bloque de comunistas y sin partido!

El Comité Central del Partido Comunista de la
Unión Soviética (Bolchevique) invita a todos los
electores, hasta el último hombre, a acudir a
votar el 12 de marzo de 1950. No debería de haber
un solo votante que dejase de ejercer su honroso
derecho de elegir diputados al Soviet Supremo
de la U.R.S.S.

¡Que el 12 de marzo de 1950 sea una gran fiesta
de todos los trabajadores de la Unión Soviética y
una demostración de su unidad alrededor del Par-
tido de Lenin y de Stalin!

¡Todos a las urnas!
¡Viva nuestra gran Patria soviética, la Unión

de Repúblicas Socialistas Soviéticas!
¡Viva el poderoso pueblo soviético!
¡Viva el bloque de comunistas y sin partido en

las próximas elecciones al Soviet Supremo de la
U.R.S.S!

¡Viva el giran Partido Bolchevique, el Partido
de Lenin y de Stalin, vianguiardia del pueblo so-
viético templada en las luchas, inspirador y orga-
nizador de todas nuestras victorias!

¡Viva el gran guía y maestro del Partido Co-
munista y del pueblo soviético, nuestro querido
camarada Stalin!

£/ Comité Central del Partido

Comunista (bolchevique)

de la Ü.R.S.S.

Los subtítulos son de la Redacción de € Mundo
Obrero ».

Después de la firma del Tratado

Msm DE m ra M Â SO UUDI M NOHU
A su partida de Moscú, el Presidente del Gobierno

popular central de la República Popular de China,
Mao Tse Tung, pronunció en la estación el siguien-
te discurso radiodifundido :

« Queridos camaradas y amigos :

Durante nuestra estancia en Moscú, el camarada
Chu En Lai y yo, así como los miembros de la dele-
gación china, nos hemos entrevistado con el Gene-
ralisimo Stalin y con camaradas responsables del
Gobierno soviético. Es difícil expresar con palabras
la completa comprensión mutua y la profunda amis-
tad que se han creado sobre la base de los intereses
vitales de nuestros grandes pueblos de China y de la
Unión Soviética. Todo el mundo ve que la unión
de los grandes pueblos soviético y chino, sellada por
un Tratado, es duradera, indestructible e inquebraiu
table. Esta unión influirá inevitablemente no sólo
en la prosperidad de las grandes potencias que son
China y la Unión Soviética, sino también en el por-
venir de toda la Humanidad, y conducirá a la victo-
ria de la justicia y de la paz en todo el mundo.

Durante nuestra estancia en la U.R.S.S., hemos
visitado diversas fábricas y coljoses. Hemos visto los
enormes éxitos de los obreros, de los campesinos y

de los intelectuales de la Unión Soviética en la obra
de la edificación del socialismo. Hemos visto el estila
en que se unen el ímpetu revolucionario y el espí-
ritu práctico del pueblo soviético, estilo que ha sido
elaborado bajo la dirección del camarada Stalin y
del Partido Comunista (bolchevique) de la U.R S.S.
Esto corrobora la convicción que siempre han tenido
los comunistas chinos : la experiencia de la edifi-
cación económica, cultural y de la edificación en
las demás ramas importantes de la Unión Soviética,
sera un ejemplo para la .edificación de la nueva
China.

Durante nuestra estancia en la capital de la U.R.
S.S., Moscú, y en la ciudad en que nació la Revo-
lución de Octubre, Leningrado, hemos sido objeto
de una calurosa hospitalidad. Al partir del gran país
socialista, expresamos sinceramente nuestra cordial
gratitud al Generalísimo Stalin, al Gobierno sovié-
tico y al pueblo soviético.

¡Viva la amistad eterna y la colaboración eterna
de China y la Unión Soviética!

¡Viva el pueblo de la Unión Soviética!
¡Viva el maestro de la revolución en todo el mun-

do, el mejor amigo del pueblo chino, camarada
Stalinl>


